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IíUESTRO_aRABADO
V  e l hombre del día. E l nombre del 
rtvído explorador portugnéá circnla 
id e  hace dos meses por todos los perió- 
rcn vtodaslas  cancillerías del mundo, 
an aieno esUría e l modesto oficial que 
«Servicios prestados a su patria habían 

i  . causar uno de los conflictos diploma- 
j t o s  más ruidosos de que ejemplo 

" W in  diferentes ocasiones hemos referido 
la • últimas proezas de esto bravo núUtar. 
T L a  Pinto recibió de su eobierno la  or-

ezpa-
'aiidaa

injrilú 
enfer- 
is, del 
servir 
útrán. 
I c a d a

cho, 6 
;ua da 
Guyot, 
La tóa

, sobre 
ombra

quitia, 
Guyot, 
día. 
es ver 
a toda 
amado

SCO d a  
svalaa

^ 'r  donde había de pasar un ferrocarril en

2^aÍ i íe w r  al país de los makololos, habi­
d o  por una raza indómita y  guerrera, 
¿ en co n tró , no solamente con la  resisten- 
Ma que le  oponían los naturales, sino con 

13 especie de conspiración fraguada por 
cónsul británico Mr. Johnston y  los m i- 

oneros protestantes escoceses, que aspl- 
,D á dominar los territorios cercanos al 
ijroNyassa.
Serpa Pinto, que llevaba algunas fuer­

as portuguesas é  indígenas, no oyó, al 
er qne le atajaban e l paso las tribus que 
empre babian reconocido la  soberanía de 
ortugal, más que la  vo z  de su patriotls- 

-1 0  Fuése sobra ellas y  las derroto. T  
uando esperaba acaso recibir la  recom- 
ensa debida á su bravura, le  salió a l en- 
ü entro el cónsul in g lés  para advertí rio 
ue aquel campo pertenecía de derecho a 
i> dominios de la  reina V ictoria. De aqm 
i  conflicto cuyo desarrollo conocen nues- 
■os lectores-  ̂ ,, ..
;Ha habido razón para esta querella di- 

Inmática? En sus comienzos sí. La  impar- 
ulldad nos ob liga  á  declararlo. El la g o  
yassa, 6 mejor dicho, e l Nyassaland fué 
xplorado y  descubierto por e l célebre vía 
''ro escoces L lv ln gstone, y  por sus con­
ejos salieron después de In g la terra  va- 
■12S misiones que se establecieron en 
quollas tierras antes desconocidas para 
■>- europeos. Hasta el nombre de N yass»- 
and, que significaba Tierra de Nyassa, 
dmtüdo en todas las cartas geográficas. 
Jé aplicado por el audaz aventurero bri- 
inico.
Poro suponiendo que In g la terra  se con- 

íderase con derechr á ocupar la  zona ex - 
lorada por L lvingstone, ¿dónde empeza- 
an los dominios Ingleses! *En las márge- 
.esde los lagos! ;S n  el país de los mako- 
oIos’ iEn otra linea más próxim a a la s  
'io^>lones portuguesas de Mozambique.

te es el punto dudoso que debía haber 
[uedado resuelto entre las dos naciones 
nteresadas, fijando lím ites bien claros a 
os territorios que ambas creían suyos. 
EecorJamos que L ivingstono, cnya opi- 

oiÓD no puede ser sospechosa en In g la te ­
rra, dice en uno' de sus libros que más de 
ina vez tuvo que pedir auxilio á las auto­
ridades portuguesas cuando recorría paí­
ses que, por las apariencias, son los mis­
mos que ahora han estído  en disputa.

Es innegable qne Serpa Pinto y  el g o -  
3iemo de Lisboa, que había autorizado la  
"onstrucclónde un cam inode hierro des- 
l'-‘ la costa al interior, estaban plenamen- 
•e convencidos de su derecho a l enarbolar 
a bandera lusitana en las regiones próxl- 
nas á los lagos. Conflictos de naturaleza 
emejantelos hay con frecuencia hasta on 
luropa. donde las comisiones de gcodes- 

quc se pi as y topógrafos han marcado m etro por 
je aa. astro las lineas fronterizas, pero se arre- 
ichoso, : fian siempre en paz mediante e l cambio

lia

l a

s a p a -

lesto
■hret

r  argeli! 
latra.
g.>

íQué ha pasado en Africa para que una

en e l actode la  recepción, con la  encomien­
da de la  Torre y  de la  Espada.

No es fác il que e l gobierno de Portu ga l 
autorice su regreso á  la patria  al hombre 
qne es, 60  los momentos qne corren, per­
sonificación v iv a  de su d ign idad y  de su 
honor. L a  v o a d e  Serpa P in to pesaría hoy 
más que la de aquellos que representan el 

do.Est3' .
El heroico caudillo 11 

contra su voluntad, el 
tinos de su pueblo.

ría  á  ser, quizá 
neño de los des-

VlRIACiflliíS EN 111 SOLI CUERDl
Desde que a lgunos hombres (rientíflcos 

anunciaron contristados que la  humani-

X a r t e s  2 1  d e  E n e r o  d e  1 8 9 0

por el prestigio de su oyííer-*owp, que tan ­
ta  elastimdad da á sus miembros. Los- 
dos riva les estaban dispuestos á  hacerse 
añicos.

L a  nobleza inglesa, tan  form al y  come­
dida tom ó cartas en e l asunto, interesán­
dose por e l éx ito  de la  empresa; los m illo­
narios de N ueva York  no onútieron sacri­
ficio a lguno para que e l representante, en 
clase de bruto, do su país de^fira e l pabe­
llón  bien sentado. E l championship de los 
mojicones fnó la  pesadilla, la  preocupa­
ción constante da as dos grandes poten­
cias beligerantes.

El resultado de ta l estado do cosas no 
se hizo esperar: los representantes del pu­
ño de ambos países celebraron una expre­
s iva  conferencia, y  e l britano salió de ella  
con la  quijada deshecha, e l esternón des­

de por a llá —dispuestos á venirse á las ma­
nos en defensa de sus respectivos ídolos. 
Dada la  señal de la  pelea, e l in g lés  y  e l 
australiano empezaron á sacudirse sendos 
lapos, reábiando e l prim ero un terrib le
pim etazo en e l 6re¿zíWaíAef—(canasta del 
pan), vu lg o  boca— que le  p rivo  de 1 
dios de e fec tu a rla  m a s t lc ^ ó n , y

los m e-
___________      „  e l se-

Í  úndo un m etido en el K ind-p ípe— (oon- 
Qcto aéreo), v u lg o  pecho,— que la  hizo 

arrojar sangre por la  la rin ge, oW lgándo- 
le  á apoyara» desfallecido en una de las 
cnerdas de la  arena.— Antes de prosegu ir, 
hay que advertir que los ingleses tienen 
voces técnicas p a r »  explicar los agrada­
bles incidentes de estas colisiones, en cu^ 
ya  descripción suelen hacer un verdade­
ro derrocne de hum our— i e  gracia .— La  
conducta del de los antípodas p rodu joex-

estrecha luestión tan sencilla, que se hubiese con­
cluido como muchas otras, como la  de las 
ronteras del Afghanistan, por ejemplo, 
laya tomado proporciones extraordlna- 

 ̂ Pues la explicación es sencilla. Hace
stafort n los meses próximamente constituyeron 
i Marcos; ‘arios personajes, entre ellos lord Fife, 
e lo v a lg  íe rn od e la  reina V ictoria, una sociedad 
jsgraciaé on el objeto de exp lotar inmensos tcrri • 
tara. ortog africanos, dentro de los cuales está 
niche. a ; d ^'yassaland y  e l país dé los  makololos. 
de la r®  '^iasocledadobtuvo del gobierno Inglés 
t  subir I a autorización correspondiente por medio 
e habiti le una real Cédula, 
las tres, | «Qué sabia Serpa Pinto a l explorar el 
rándole I camino á los Ingenieros qne le  s e r í a n  de 
la  despiJi al sociedad y  de tales proyectos! Ajustó 
bim osás íu conducta á los deberes que le  impuso 
f ia  a go l ’Q patria, rechazando ¿ su s  enenúgos don- 
iba pueíi i® quiera qne los encontró. Mas Inglate- 
rada. M* temió que e l b ravo explorador desba- 
tró. No b 'atase los planes de la  pujante compañía, 

taba c í gantes de qne las hazañas de los portn- 
a  intacb liases cansaran estado, d ir ig ió  á Lisboa 
d irigir®  “1 “ tí‘ »uzfu»n que todos conocen, 

jncadávi herpa P into no es nuevo en expediciones 
í proíund p e a n a s . En i869 mandó las tropas indí- 
e, iutra# de Mozambique en la  guerra  que

la  busf sostuvo contra los reyezuelos
irnos m « i|in y  entre los anos de 18T7 y
■er salido atravesó el continente negro  desde 
lazona o “ *°Suella  á Durbán, arrostrando peligros 
Ira, K a i«  los de Levingstone y
os que 1 “ Utey.

nació en la  provincia 
sorprend ^ u r g  en Abril de 1846; tiene, por con- 
>’ sallo )■ años. Se edncó en el colegio
stando f  tutar de Lisboa: entró con e l empler de 
D re s s ^  hcial en 1863 y  lle g ó  á avodante de cam- 

.or Kad® P®Jlel rey en Isso.
vab ah o í oficiales más brillantes
esuránd» Hp, Portugués, asi por sus actos
so estab demostrados en cien ocasiones,
iormío ^  la P °r  su enltura. En ISáT ingresó en 
in . Volrt io n J f f  de Qeografía da Lisboa,
donde 6* u® lué condecorado por e l rey  D. Luis, 
le las co '

S e r p a  P in to .

dad iba mermando y  que de segu ir esto nos 
volveríam os todos canijas, las personas 
sensatas y  afectas a l desarrollo físico dedi- 
cáronsecon a fánálosejerciclos corporales 
en sus múltiples y  diversas manifesta­
ciones.

En efecto, depresivo hasta no mas era 
para las generaciones presentes saber 
qne hubo en pasados tiem pos hombres, cn- 

'08 arreos fueron las armas, tan esforza­
os y  valientes qne lo mismo arrancabanl

de cuajo una encina que detenían la  mar­
cha de un ejército , válidos de su porten­
tosa musculatura, sin que ae resistieran 
sus nervios n i les sudaran las narices. In i­
cióse, por lo tan to , una saludable reacción 
y  e l m ayor ó menor desarrollo de los pu­
ños 6 bíceps, se hizo cuestión de patrlo- 
t ism o y  fruto de generosas emulaciones: 
d ígan lo  si no los In g lese» y  los norteame­
ricanos.

Los primeros eran los únicos qne man-- 
ten ían ana enhiesta la  supremacía del 
trainpis, basta que se presentaron los se­
gundos en e l palenque de las contusiones, 
erosiones y  otros excesos, entablándose 
fiera disputa. John Bull luchaba por afir­
m ar la  reputación de su roasíóee/', que tan­
to  in tu ye  en  su constitución- Jonatham,

vencijado y  molidos los huesos. La  victo­
ria  fué acogida allende e l Atlántico con 
explosiones de entusiasmo, cnrdas monu­
mentales, y  racionas dobles de yanhee~ 
doodle.

Una noble em ulación fnó cundiendo po­
co á poco entre la »  masas anglosajonas 
»or tan noble ejercicio. La cosa tom ó co- 
or loca l y  zurráronse la  badana los ha­

b itan te» de condado» distintos en la per­
sona de su» delegados, escogidos entre 
los forzudos grem ios de carniceros, he­
rreros. cerrajeros, etc., hasta que, can- 

.sados de m altratarse entre vecinos y  que­
riendo dar más amenidad al espectáculo, 
fueron á buscar contendientes á  los mis­
mos antipodas.

De a llí l le g ó  hace poco m  caballero, un

Erim er espada del trompis, dispuesto á  pro- 
a rá  sus paisanos, á los de  la  madre pa­

tria , que en Ansíra lia  no eran mancos; 
pero dejemos la  palabra a un tes tigo  ocu­
la r del suceso.

«Serían, dice, lae siete de la  manana 
cuando los contendientes pusiéronse en 
facha, el nno enfrente del otro. Alrededor 
del risí? velase una selecta concurrencia 
compuesta de lores, de honorables, de hi­
da lgos  y  da roughs— flamencos

traordinaria indignación entre los parti­
darios del inglés, los cuales empezaron á 
hacerle contundentes indicaciones con las 
puntas de sus paraguas y  bastones para 
que se fuera á l bicho y  se dejase aspar 
cuanto antes. Así sucedió, en efeeto; á  las 
primeras de cambio recibió e l de los antí­
podas una terrib le galleta  en el left-optic  
vu lg o  ojo—que le  dejó c iego  é imposibi- 
lltado para continuar la  lidia. Terminado 
tan  filantrópico espectáculo y  entregadas 
las apuestas, como ocurre en las carreras 
de caballos, e l in g lés  y  su contrincante 
regresaron á  Londres acompañados por 
sus admiradores, entre los cuales iban un 
centenar de ro i^ h s  discutiendo acalora­
dam ente los lances de la  cam orra . ¡En to ­
das parte» cuecen habas!.

Claro está que en un país tan  cu lto co­
mo In g la te rra , el recibim iento dispensado 
á  uno do sns súbditos ultramarinos, lla ­
mó poderosisimamonte la  atención. Hay 
quien creyó v e r  en todo e llo  la  mano ocm- 
ta  de lo »  prot»«c ion istas, otros—y  éstos 
son los máe— la  de los librecambistas. A llá  
ellos, y  ahí m e las den toda».

A  fe que loa japoneses son mucho más 
honrados y  pacíficos en sns ejercicios cor­
porales. La  lucha tiene allí también sus

M&DRID-NÚin. 5i90

adeptos, y  despierta siempre g rá n  entu­
siasmo entre la  plebe; mas no la  lucha bru­
ta l y  despiadada que convierte lo que se 
da en llam ar e l espejo del alma en ja lea , 
sino una lucha tranquila y  decente, la  la ­
cha de los huesos isquiáticos. L a  m ayor ó 
menor resistencia de ellos es prenda se­
gu ra  de v ic to ria  ó s igno  in falib le de de­
rrota.

Cuando alguno de aquellos varones es­
forzados qntór»<0Bq«I?tar3e iam a de va ­
lien te  entre sus conciudadanos, y  ganar 
honra  y  provecho, encamínase en día d© 
fiesta á la  plaza de l pueblo, y  reta  á sin­
gu la r batalla  á uno de los que a llí estén—  
supongo que al que le  sea más antipático. 
—L a  noticia  cande con la  velocidad del 
rayo fórmase un ancho circulo da espec- 
tad o res .y  los dos contrincantes colocanse 
en cuclliías en medio de aquel. Crúzanse 
las apuestas, que están en relación con 
La firmeza que muestren los rivales en 
tan  graciosa postura, y , dada la  sráal del 
ataque, empiezan á tra ta r de d err ib a ra , 
sin ponerse de pie, valiéndose para e llo  
de las palmas de las manos. Asi empiezan 
á  dar brincos y  saltos, á hacer pinitos, que 
08 lo  que hay que ver. hasta que uno de 
ellos da con sus posaderas en el suelo. En­
tonces el entusiasmo sube de punto, los 
am igos del vencedor le  aclaman, los del 
ven c id op a ga n y  serien , y  éste se retira 
de prisa y  corriendo para mudarse de cal­
zones, que Qomo son de a lgodón y  muy 
ceñidos, suelen sufrir siempre algún de­
terioro  con tan repetidos rozamientos.

No se vaya  a creer, sin em bargo, que 
a llí no hay quien ten ga  e l alma en su ar­
marlo; hay sam urai capaz de partir de 
un ta jo  un alcornoque; pero existe una u- 
nea de demarcación entro los ejercicios fí­
sicos y  las cam orras  semloflciales, mer­
ced á la  cual quedan éstas, sin duda, pa­
ra los que continuamente alardean de ̂ a -  
tim ieníos filantrópicos y  de ideas protec­
cionistas.

Peobo Y áboas.

COSAS DE TODAS PARTES
¿UOItroS lUPEBlALES

La  policía de Berlín ha recibido orden 
de recoger un libro titu lado Los amores de 
G uillerm o I ,  que acaba do publicarse.

Sabido Gs que e l matrimonio do Guiller­
mo con la  princesa Augusta de Sajonla 
W eiinar fué, como casi todos los de su cla­
se, un casamiento de conveniencia y  de ra 
zón de Estado. E l entonces principe Lere 
dero. resistió bastante antes de contraer 
dicha misión. Estaba prendado de la  prin­
cesa Radziw il, y  la  dió palabra de m atri­
monio; promesa á  que fa ltó  por considera­
ciones políticas. Su unión con la  princesa 
Augusta resintióse de esta ausencia del 
amor. Guillermo buscaba fuera del hogar 
las distracciones de que carecía al lado de 
su esposa. La  corto estaba al tanto de es­
tas escapadas p o lla s  escenas áqu e  die­
ron lu ga r  más de una vez, ocasionando fi­
nalmente la  separación de los esposos. Es­
ta  separación en la  vida intim a duró mu­
cho tiempo; basta el atentado de Nobiling. 
en que la  em peratriz vo lv ió  á calentar e l 
tálamo abandonado. La  n ieve délos años 
y  la piadosa devoción de Augusta hablan 
desarraigado los celos de su corazón. Pero 
de aquella historia, un testigo  casi ocular 
llevaba nota detallada, y  esta es la que 
aparece ahora bajo el velo  del anónimo.

Los amores de G uillerm o I  forman un 
volumen lleno de reveladones y  anéc­
dotas sobre la  v ida  del emperador, curio­
sas unas y  casi inocentes otras, pero qu9 
han disgustado tan profundamente a l can­
ciller Bismarck que no tardó en decretar 
el secuestro d é la  obra.

Entre otras muchas historias, cuenta oí 
autor que un ex  diputado sociaüsta derro­
tado en las últimas elecciones, os e l fruto 
de la  intim idad del rey  de Prnsia con una 
actriz francesa. E l hecho es reconocido 
por todos. Dicho diputado jam ás fué per­
seguido á pesar de sus opiniones; y  é l mis­
mo acepta— no sabemos si con o rgu llo— 
esa paternidad. ^

CK APÜBO
L a  elección de una flor nacional está 

siendo objeto de v ivas discusiones en les 
Estados Unidos.

A  semejanza de In g la terra , que tiene I »  
rosa; de Irlanda, que tiene el trébol, los 
americanos ju zgan  indispensable qu » los 
Estados Unidos elijan también la  suya.

Se ha propuesto que sea e l oxiacanto; 
pero muchas personas están por e l laurel, 
m ientras otras muestran particular pre­
dilección por e l botón de o r », que se cria  
con abundancia en los Estados del Norte.

E l asunto se va  haciendo cuestión de 
regionalism o, y  seguro es que dará jue­
g o ,  v isto el interés que despierta entre 
unos y  otros admiradores.

EFEMERIDES DE ENERO
Día 20.

1076— D . Ram iro I  de Aragón cede aaa keredad 
i  la  iglesia de 8 . M iguel, de u  Torre de Esera.

1351— E r ig e e lr e y  D. Pedro de A ragón  e l ducado 
de Gerona, y  lo  oencede en feudo i  lu  primogóniio.

152 .'—.Carlos I  de España y  V  de Alemania es 
elegido emperador.

1521— Ordeaanzade D. Carlos (el I )  mandando » «  
ponga en libertad a l secretario de lae Corte* de 
AragóB , que se hallaba preM bacía algún tiempo.

173t— Muerte de Antonio Farceeio, duque d »  
Parma.

1830— Nace en Madrid e l pintor Luis AWarez.
1916— Es fusilado en Logroño e l general /.urbano.

H. P.

Ayuntamiento de Madrid
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ADELANTE
A l cabo se ha resuelto la  cristo.
T  ya en presencia del nuevo ministerio, 

asoma á los labios la  misma pregunta que 
en los días anteriores. jQué razones ha ha­
bido para plantearla? ¿A qné necesidades 
políticas se ha pretendido ocurrir por m e­
dio de ella? . ,

A lgu ien  dirá que el objeto principal era 
demostrar la  imposibilidad do ciertas ave­
nencias, m uy encarecidas por todos, pero 
por ningnno facilitadas: y  nosotros con­
testaremos, en la  seguridad de Interpre­
ta r  e l sentir común, que no se puede n i se 
debe hacer, con r ie ^ o  de la  libertad y  a 
costa del pais, ese género de dem ostra- 
CÍ0 Q6 S

Sea como quiera, hay bastante m otivo 
de satisfacción con e l solo hecho de haper 
salido de nn periodo de Interinidad é incer- 
tldumbre, durante e l cnal se ha visto c la ­
ram ente cuán fácil era que se perdiese eu 
un día la  obra de nnove años, y  qne retro­
gradase la  nación en e l camino de la  paz y  
del progreso. . . ,

No estará de más añadir qne la  crisis se 
ha resuelto dentro de la  situación liberal, 
con loa elementos propios de ésta, y  sin la 
in tervención de otros, en que afectaban 
creer varios m alévolos ó suspicaces augu-

i)6  lejos hemos contemplado nosotros su 
desenvolvim iento, pues no nos m ovía  in­
terés directo a lguno, y  sí tan solo e l de la

Satria: de le jos tam bién contemplamos el 
esenlace, congratulándonos, á fuer de de­

mócratas, no de que s iga  e iS r . Sagasta 
en e l gobierno, sino de que continué e! 
partido liberal en condiciones de atender 
a sus ineicusables compromisos.

Bien mirados e l pro y  e l contra, no cabe 
desconocer que esta nueva modificación, 
de la  cual ya  dijimos tiem po atrás que ta l 
vez  seria la  última, en meilio de sus mu­
chos inconvenientes ha ofrecido una posl- 
t iv a  ventaja. , , -
• En efecto, se ha probado que España 

no transige tu quiere nada con los conser­
vadores. ^

Pocas veces se habra observado m ovi­
m iento tan enérgico y  unánime de la  opl- 

• nión contra determinados principios de go­
bierno. E l clamor de la  prensa avanzada 
(que es por sn circulación la  qne más tie ­
ne que perder, y  bajo ese concepto utiltta- 
l io  la  más conservadora) estalló a l uniso­
no con una ta l armonía de criterio y  de 
expresión, que á la  misma hora se repro- 
rineían e.n distintos periódicos, no nada 

. las mismas ideas

dad las causas qne quizá den origen  á una 
resolución tan grave:

<No 96 ha dado mucho crédito, dicen 
desde la  capital de Austria  a l periódico 
italiano, á los rumores de estos u l ^ o s  
tiempos y  qne todavía circulan en Ylena, 
referentes á la  abdicación de Frantfisco 
José. Puedo, sin em bargo, asegurar a  us­
ted  qne e l emperador, sumido en profun­
da desesperación desde e l drama de Meyer- 
l ln g  no piensa mas que en e l medio de re ­
nunciar á  la  corona im perial que pesa 
como una ca rga  sobre su cabeza. Fran­
cisco José v iv e  en dolorosisimo abatim ien­
to  desde la  m uerte trág ica  de su hijo el 
archiduque Kodolfo y  de la  jo ven  amante 
de éste María Vestsera. . ,  , ,

*ün  personaje que conoce a  fondo ios se­
cretos de la corte de Viena m e ĥ a d tóo  
estos detalles sobre la  ca o s » de la  horrible

bien avenidos entre sí. 
y  hasta las mismas frases.

No fa ltará entra los doctrinarios y  los 
disidentes á  perpetuidad quien, sin creerlo, 
atribuya á bastardas consideraciones se­
m ejante identidad de pareceres: pero na­
d ie  presta ya  crédito á suposiciones tan 
m ines. .......................

L o  que en cada cual no hiciera e l respeto 
á si mismo, harialo ol que so debe a l publi­
co, asi como e l temor ego ísta  de psrder su 
confianza.

Los circuios, la  Bolsa, la  llamada masa 
neutra, todos cuantos intervienen de a l­
gún modo en 1» política, no menos que 
aquellos otros preocúpalos tan  sólo por 
las atenciones del comercio y  del trabajo, 
pronunciáronse on igual, sentido que la 
prensa y  manifestaron idéntico disgusto.

En M alrid, en provincias, en e l extran­
jero , oyóse una misma protesta y  se pro­
dujo una misma alarma. Atrás los conser­
vadores.

Esa voz, ese movim im iento, esas univer­
sales repulsas son, en realidad de verdad, 
las que han resuelto la  criris, con exc lu ­
sión del poder moderador, del Sr. Alonso 
Martínez y  del Sr. Sagasta.

Alegrém onos da e  lo, porque la  mejor 
señal del arra igo  que v a  tomando la  de­
mocracia en nuestras costumbres es 1» de­
cisiva intervención con que la  conciencia

Fiública ha mediado y  fallado en e l presente 
itig io .

De la  propia suerte traza y a  al nuevo 
m inisterio la  línea qne ha de segu ir á lo 
futuro.

Todos estuvieron conformes en rechazar 
la  política doctrinaria; todos lo  están en 
indicar los remedios á que, en su última 
etapa, deben apelar las Cámaras y  e l g o ­
bierno. Oyense otra vez dos reclamaciones 
unánimes: la  de que se cierre e l paso sin 
la  menor consideración á las personalisi- 
mas disputas, y  la  de que las Cortes den 
por terminada sn misión aprobando en el 
más breve p lazo  posible el su fragio uni­
versa l y  los presupuestos.

Creemos qne so hará, porque todos 
han visto de cerca e l peligro , incluso las 
fracciones en  otro tiempo implacables, y  á 
la  sazón convertidas á una juiciosa reser­
va ; creemos que asi se hará, porque la  in­
dignación genera l se previene con tanta 
fu ria  contra los que. en circunstancias tan 
•ríticae osen lleva r al Parlam ento sus in­
tereses ó sus odios, que de fijo serán muy 

•pocos los prohombres á quienes asista el 
aplomo suficiente para arrostrarla.

El pais ha manifestado.su voluntad, 
no hay sinó atemperarse á ella.

Dícese que e l gobierno está resuelto á 
•elebrar sesiones dobles desde pasado ma­
ñana. Si es así, vayan  por delante nues­
tros elogios, porque con ello acreditará su 
resolución de obedecer á las aspiraciones 
nacionales, y  de reparar sus muchos peca­
dos antiguos de pusilanimidad y  do indo­
lencia.

Por fortuna dase una circunstancia qne 
U  ayudará á  realizar ese laudable proposi­
to . Apenas si hay dos oradores entre los 
nuevos ministros, y  esto que en otro caso 
constitu iría una lamentable flaqueza, equi­
va le  en la  actualidad á una especie de ga ­
rantía, porque fuerza será snpür con la 
eficacia d e  las obras la  insnficiencia de las 
palabras.

A  la  tarea, puca, y  salgamos pronto do 
este período de recelos y  de incertldnm- 
bres.

Las Cortes actuales deben ser las ú lti­
mas derivadas del sufragio restringido.

U  tBDlClClíN DE FRÍNCISC3 JOSE

»Hac6 veinte años—m e d ijo—la  actual 
Vertsera era la  m ujer masbaronesa de ----------- . —  --- .

hermosa de la  capital de Austria.. E l em­
perador Francisco José se enamoro l e  ella, 
y  no fa ltan  personas que recuerdan los 
desagradables incidentes á  qne dieron 
m argen on la  corte estas relaciones. Sabi­
do es qne la  em peratriz Isabel no disimuló 
sus celos, y  que, c iega  por el 
dló ocasión á una escena casi publica en 
la  cual in tervin ieron principalm ente ella  
V la  baronesa. .  . ,  ..

»Marí3 Vestsera fuó e l fru to de esta 
unión. L a  fatalidad quiso que e l príncipe 
Eodolfo se rindiese a los encantos de la 
hermosa joven , y  que ésta correspondiese 
á sus declaraciones. L le g ó  un día en que 
ambos conocieron su situación r e s p ^ t i '^ ;  
eran hermanos y  su amor un incesto. De 
aquí el doble suicidio de M eyerling.

»E1 niismo emperador, espantado al 
ber las relaciones que mantenía su hijo, 
fuó e l que reveló á  éste e l secreto. Cuando 
e l conde de Hoyos Llevó la  noticia del d f  a- 
ma de M eyerling a l emperador, oyó  « t e  
g r ito  de desesperación arrancado a l alma 
del infortunado padre; — «¡P ob res  hijos

Hace y »  bastante tiempo que dió un pe 
riódico de Viena la  n o tida  de que e l empe 
rador de Austria, Francisco JtBé, Iba á  re­
nunciar la  corona y á pasar los anos qne 
la  quedan de v ida  en e más absoluto re­
tiro . L a  noticia  se publicó en toda la  pren­
sa  europea, y  nosotros la  acogim os er 
«s tas  colomnas como uno de tantos rumo 
rea más ó menos verosím iles que trasmite 
e l te légra fo  de vez en cuando.

Leyeedo Ü  Seaolo, de Milán, nos hemos 
encontrado éon e l sigu iente dramático y 
<-..-••0 - ' =mo r V ít o  que explica con clari-

u iursrM l U  co&ticcíóa de que, á  partido fosiasls- 
Ca no as hade iobabilibu' p ú a  aieanpra, aeoM íta. coa 
suprema aeceeidad, recooatituine j  d e p u ra »*  *□  i«*  
baocos de la opoaícibD.»

No confie macho e l co lega , por si acaso.
La  anfermedad que sufre e l partido libe­

ra l es crónica.
Y  las enferm elades crónicas son garan ­

tía  de vida larga.

E l dolor de los canovlstas: ____
«E l  partido oeDserrador r e  cod profunde dolor lo

que paaa r ,  alejado en abeoluto de las querellas sa- 
gaatloas, lamenta que e l pai< esté ain gobieroo in t^  
l ia  »e  desmorona j  derrumba e l partido liberal, m éi 
que per e l empuje de tus adrersarios, per la fatal d i­
rección que ba impreao á  la  política el Sr. Idagaela.»

No llore  más su merced, señor cocodrilo.
Que ei realm ente se dsshiciera el partido 

liberal, tendrían qua an la r las institncio- 
á la  coxcojilla.

m íos;* , ,  . , ,
»L a  em peratriz se afecto aun mas qne el 

emperador. Tan grande fué su impresión, 
que le  ocasionó, como todos recordaran, 
accesos de locura. L a  augusta señora, que 
es muy religiosa, no abandonada si jamas 
la  idea de que su hijo ha muerto en pecado 
m ortal. , ,

»A h ora  se explica e l estado de postración 
extrem a á que ha llegado  el emperador.

»N o  es seguro todavía que abdique, pero 
s i abdica hay que buscar e l origen  de la 
fra ve  resolución en el drama de Moyer- 
l ln g .»

Tradncimos el anterior relato  de I I  Se­
cólo con las naturales reservas. No es ne­
cesario que suceda tanta desdicha para 
que un padre renuncie á 1» corona y  a las

f lorias que le  pueda proporcionar e l mun- 
0. Basta con !a  trág ica  muerte de su hijo 

para que Francisco José esté enfermo, aba­
tido y  triste.

Pero esta os la  hora en qne no se han 
aclarado las circunstancias que acompa­
ñaron al terrible drama. Cuando ocurrió, 
circularon todo género de versiones, a lgu ­
nas de ellas m uy disparatadas, entre otras, 
la  da que un guarda fuó e l que disparó
desde un 
dos aman

ardin contra los dos In fortuna- 
________ .es.
Podrá acaso no ser cierto lo  que publica 

n  SecolO! pero lo indudable es que aún 
permanece en e l misterio la  causa del do­
ble crimen.

Recuérdese que por entonces se dijo que 
e l emperador Francisco José había reve ­
lado al Papa no sabemos qué secretos, y  
que León X II I  'se apresuró á consolarle 
con cartas autógrafas que nadie mas que 
e l destinatario conoce.

ECOS POLITICOS
Refiere L a  Epoca la  s igu iente an écdota 

de D. Amadeo de Saboya:
«Entraba un día I). Am adeo en el palacio de d o ia  

U abel I I  en PatU , y  preguntó i  esla augusta dama: 
— jO óm o le va  a  rueslro hijo en España? 
-G r a c ia *  á  D io i, muy b ie n , - ^ jo  la  reina.
— Me extraña mucho, porque conozco bien los m i­

nistros que tiene... ¡Eran Los m losli

Eso pasó en tiempos del Sr. Cánovas 
del Castillo.

Cuando era m inistro de Estado el señor 
Elduayen y  de la  Gobernación e l Sr. Ro­
m ero Robleao.

Hablando del nuevo ministro de Marina, 
dice un periódico;

«N o  ha estado aflliado á n in g i*  partido e l coatra- 
almirante Romero, y  esto le da gran autoridad, puM 
■ue DO llora  al gabinete m is  representación que la 
del instituto é  que pertenece, ni p icas* en otra cosa 
que en hacer reformas litiles, ríp idas y  prudentes 
para levantar de su postración & la m arina.i 

A  n u e s t r o  ju ic io ,  h a y  o t r a  c i r c u n s t a n c ia  
q u e  l e  d a r á  m a y o r  a u t o r id a d  y  q u e  l o  p e r ­
m i t i r á  a d m in is t r a r  m e jo r  su m in is t e r io .

La  de no haber sido capitán genera l de 
n ingún departamento.

EL ORIGEN D EL CONFLICTO
ANGLO-PORTUGÜIÍS

La  nota del d ia le  tocó darla ayer á E l 
D ia rio  Sspaflol, que ha contado por los 
dedos las horas de la  crisis:

D w p u és 'd e  C U A T R O C IE N T A S  T R E IN T A  Y  
D O S  HOB-VS de incertidumbres, de cUculos y  de 
realidades defraudadas, la crisis ha tenido solución 
bajo la  base de la in iyo r i a . i

Tiene razón el colega.
¡Pasar 1.5^.200 segundos de ansiedad 

para v e r  los cálculos y  las realidades de­
fraudados!...

T í o  que es peor.
L leva r dos desengaños de una vez.
Porque se ha resuelto la  crisis e l mismo 

día que se ha sorteado la  lotería nacional.
T  D i lo  uno ni lo otro.

Dice E l Estandarte, sin pizca de respeto 
al verda lero  director de escena, que es 
quien reparte los papeles;

(C om o ver& i nuestros leotorea, hemos tiegudo al 
último acto d e l *  com edía ó de U  farsa poKtica que 
te  ha venido represa atando.

¡Que el pais juzgue i  los ccmices como se mere­
cen! >

Pierda cuidado e l periódico conservador.
E l país sabe silbar á los cómicos malos.
Por a lgo  paga  las  localidades tan caras.

Muy desconsideíado'and» Las Ocurren­
cias con sus antiguos amigos:

«H ace notar un periódico que los te fom istas han 
sufrido un terrible deeeacanto.

Esto los taseñ a réh n o  pedir la  luna.*

Ellos no querían tanto como la  Inna.
Se daban por satisfechos « j n  algunas 

fases.

L a  Gironde, de Burdeos, publica una ver­
sión auténtica de la acción librada por ©l 
coronel Serria Pinto contra los makololos, 
la  cnal ha dado origen , como todo e l mun­
do sabe, a l condicto entre P o rtu ga l é  In ­
g laterra .

No hay duda ninguna de qne la  relación 
es exacta: está hecha por el capitán Trl- 
T ier, via jero francés que acaba de atrave­
sar e l Africa meridional desde el Gongo 
hasta Quilimane. pasando por los territo­
rios cuya posesión tanto da que hablar.

A  títu lo de curiosidad copiamos parte 
de la carta del capitán Trlv ier, que arroja 
mucha luz para apreciar la  form a en que 
comenzó esta rnidosísima cuestión.

«L o s  ingleses— dice e l capitán T riv ie r— 
deseaban ocupar e l rio Shlré y , por consi­
guiente, el la go  Nyassa. E l cónsul Mr. Jo- 
hnston, a quien encontré e l 15 de Octubre 

se disponía á ir hasta Tanga- 
duda, de posesionarse 

de todas las provincias por donde pasara. 
Desgraciadamente para él, los portugue­
ses le  han tomado la  delantera, y  puede 
ju zgarse  perdida su influencia en el Nya­
ssa como ya lo está en la  costa del Esto.* 

.I^^puós del anterior preámbulo, «1 capi­
tán T riv ier refiero su llegada á  Katunga, 
donde s» embarcó on el vapor in g lés  Lady  
Nyassa, con dirección á Massea. A  partir 
de este momento, todo lo qoc dice e l v ia ­
jero  francés se relaciona con la  expedición 
m ilitar de Serpa Pinto.

«E sta  aldea, dice, como la  de K atonga , 
toma el nombro de su je fe . Y  como Katun- 
ga , Massea es uno de los numerosos ma­
kololos qne descendieron desde las altas 
regiones del Zambssl siguiendo á Livlngs- 
tone. Estos makololos, de complexión her­
cúlea y  bravos hasta la  temeridad, han 
l le g a d o »  ser jefes de las pequeñas pobla­
ciones donde se hanestab ecido. Abundan 
en alhajo Shlré, y  por lo  genera l fluctúan 
entro los cuarenta y  sesenta anos. Be lla ­
man am igos de los blancos, pero yo  no 
me fío.

»L a  política ing lesa  aquí es esencial­
mente pacífica, y  3udo mucho que por ta l 
medio consiga algún resultado. En estos

Eueblos feroces, salvajes, belicosos, que se 
alian siempre en guerra  con sus vecinos, 

DO se atiende mas razón que la  de la  fuer­
za. No piensan asi los ingleses, los cuales 
creen que haciendo muchos regalos po­
drán ir  libremente donde quieran. A  os 
ojos de los negros, e l exceso de bondad es 
considerado como signo de flaqueza y  aun 
do miedo. Estoy seguro de que al fin no 
tendrán mas recurso que emplear e l ré g i­
men del sable.

»B l je fe  Massea, que declaró la  gu erra  á 
que ha sido cruelmente

pero nos han atacado para robarnos y  han 
levado sn merecido.

•Habiendo caanlfestado e l deseo de lle ­
g a r  pronto á un punto desde donde te le­
gra fiar, me coBtMtó; «N o  96 moleste us­
ted por eso; desde aquí mismo puede diri­
g ir  lo s  despachos. A  medida que avanzo 
dejo tras de m í nn h ilo .* Asepté e l ofreci­
m iento, y  cuatro horas después d ir ig ía  á 
M‘ pas3, al comandante Oardosso, un te le­
gram a dando cuenta dem i llegada. M‘ pasa 
es la  aldea que lim itaba antes las pose­
siones portuguesas. A lli se libró e l com­
bate del 8 de Noviembre.

*Kra menester concluir con ostos ribe­
reños del Shlré, que se creían invencibles, 
y  que en más de una ocasión han robado 
e l vaporcito Lady Nyassa en sus viajes á 
Katunga. Si al gobierno portugués aprue­
ba  los proyectos de Serpa Pinto, acabarán 
estos actos de piratería y  los via jeros po­
drán lle g a r  hasta e l A frica central.

•F a lta  saber si e l nuevo eetado de cosas 
agradará á los ingleses. L o  dudo mucho, 
pero si sé qne los portugueses no se pre­
ocupan de ello  y  que la  campaña de su 
ejército parece dispuesta de antem ano.»

Esta carta, que forma parte de una co­
lección qne publica la  Gironde, está fe­
chada en Mozambique e l 4 de Diciembre 
«le 1889. Sus principales asertos han sido 
confirmados por otros conductos.

L a  relación del capitán T riv ie r es inte; 
rosante, porque es la  única que lle g a  á 
Europa de procedencia im parcial.

los portugueses vi^
castigado por ellos, ha detenido más de

L a  Epoca, poniendo e l epitafio al minis­
terio recién nacido:

«Cgafianic» «a  qus dsstro 4* muT PWós díM s«rá

una vez  e l vapor en que vamos embarca­
dos. S i no lo detiene ahora es porque no 
quiere. Hay que advertir que los blancos 
están por completo á la  disposición de los 
negros. A lg o  hum illante os la  confesión, 
pero es forzoso hacerla.

•Después del terrib le escarmiento, los 
makololos piden á  g ritos  la  paz y  están 
dispuestos a satisfacer todas las ex igen ­
cias del coronel Serpa P into. Están des­
contentos de los Ingleses, que habían pro­
metido ayudarles. Creyeron los infelices 
que el gobierno británico iba á  enviarles 
lo menos nn barco de guerra.

»Loá  habitantes de M 'Bevé (otra aldea 
de l Nyassalandj temblaban de miedo al 
pronunciar ol nombre de sus vencedores. 
«Con  sus máquinas (ametralladoras), me 
decía uno de ellos, caían los hombres como 
espigas. Los portugueses son bravos, y  
los mismos ingleses le s  tienen miedo cuan­
do no han venido á  socorrernos.»

*E1 24, á medio lía , una tempestad nos 
ob ligó  á buscar re fug io  en la  cám ara del 
Lady Nyassa. Cuando menos lo esperába­
mos, se aproximó a l vapor un bote tripu­
lado por europeos y  armado en guerra. 
Subió á bordo un oficial intimando a l ca­
pitán del barco que arriara la  bandera in­
glesa, porque en aquellas aguas no debia 
flotar más pabellóu que e l de Portuga l.

*No sé hasta qué punto tenia derecho 
aquel oficial para ta l actitud, sobre todo 
cuando so considera que la  posesión de 
aquellos países era nueva y  no estaba por 
consiguiente reconocida por n inguna po­
tencia.

•Los ínglesesquisleron discutir, ó que se 
les diera al menos una razón plausible. 
Trabajo inútil. E l oficial portugués, obe­
deciendo á  su consigna, y  en térm inos cor­
teses pero muy enérgicos, ex ig ió , en nom­
bre del rey  de Portu ga l, que fuese arria  lo 
el pabellón de Ing la terra . No hubo rem e­
dio; e l león británico tuvo que ceder.

•Entramos en conversación, y  entonces 
supe que el coronel Serpa P into, coman­
dante en je fe  de la  expedición, se eucop- 
traba en Tchlrumo, aldea que antes había 
sido habitada por M‘ l»o ré . Saltamos á  tie­
rra y  fuimos á su encnentro.

•E l mismo Serpa P la to  m e refirió qne e l 
8 dé Noviembre, á las cuatro y  media de la  
madrugada, los m al aconsejados makolo­
los atacaron á  los portugueses en su terri­
torio de M‘pasa. Después de 1» acción, me 
dijo conté 172 cadáveres, sin d ta r  los he­
ridos y  los prisioneros. En la  pelea nos apo­
deramos de dos banderas Inglesas qne lie - 
vaban nuestros enem igos.

•En  este momento las fuerzas portugue­
sas se componen de 5.000 hombres, arma­
dos á la  europea; cuatro cañones, sistema 
francés de ocho centímetros, y  tres ame­
tralladoras. Por los rios Shiré y  Ruó nave­
ga n  tres cañoneros: e l i ío r a r i ,  e l C h irm  y 
e l ¿ f»7 «ira . , , „  ,

•Con estas fuerzas, me dijo Serpa Pinto, 
iré adelante y  limpiaré e l Shiré hasta el 
Nyassa de todas las partidas de ladrones 
y  asesinos. Quería v iv ir  en paz con ellos,

TELEGRAMiLS
( d e  h u e s t e ® s e b t io io  p a b t ic u l a b )  

Valencia 20 (7'30 noche).—Los estudian­
tes de esta ciudad han celebrado hoy una 
manifestación de sim patía á  Portuga l.

Salieron á las diez de la  manana de la 
Universidad, llevando las banderas de Es 
paña y  de Portu ga l enlazadas.

Recorrieron las oalles principales, y  v i ­
sitaron las redacciones de los periódicos y  
e l consolado portugués.

E l cónsul so asomó a l balcón para salu­
dar á los manifestantes.

Estos dieron muchos y  calurosos vivas 
á la  federación ibérica y  á la raza latina.

También gritaron: ¡V iva  España con el 
Peñón de Gibraltar! •

Un deta lle  curioso; el consulado de In ­
g la te rra  está enfrente del de Portugal.

Los escolares observaron la  compostura 
y  e l orden más completos.—A.

D *  la  A ^ n c ia  Fabra 

1.a muerte de D. Amadeo.
Roma  19.— Refieren los periódicos que 

los últimos momentos de D. Amadeo fue­
ron m uy conmovedores.

Tenía perfecto conocimiento de su esta­
do, y  convencido de su próxim o fin, se des-

ue se hallaban 
as manos con

pidió de todas las personas c 
presentes, estrechándoles 
mucha efusión.

Todas las noticias convienen que murió 
como un bnon cristiano, asistido por el 
cardenal Ahimonda, que solicitó de su par­
te  la  bendición pontificia.

Los periódicos de Roma publican un re­
sumen de los artículos publicados esta 
mañana por los periódicos de Madrid sobre 
D. Amadeo.

E l cinismo isglés.
Lóndres 20.— Los periódicos ingleses 

afectan, n »  sólo indiferencia por la sde- 
niistraciones que contra la  Gran Bretaua 
36 están haciendo en Portuga l, sino que 
hasta parece que las consideran con cierto 
menosprecio.

The TiJníí publica hoy un articu lo lla ­
mado á levaotar gran  polvareda en Por­
tu ga l y  los países que tengan  en a lgo  los 
derechos históricos y  hasta la  posesión 
efectiva sobre territorios coloniales.

Comienza diciendo que espera qne e l g o ­
bierno portugués sabrá hacerse obedecer 
de los funcionarios de sus colonias, aun- 
qne tiene a lgunas dudas.

No considera imposible que In g la terra  
se vea  obligada á tom ar medidas para ha­
cer abandonar los territorios del interior 
de Africa ocupados por los portugueses.

En esto parece que alude á la  concen­
tración de dos formidables escuadras; una 
eu las aguas de Canarias y  otra en  las de 
Zanzíbar,dispuestas á  hacerse á la  ve la  á 
la  primera orden del a lm irantazgo britá- 
nico.  ̂ , . . , •

The Times va  todavía  mas lejos.
P revé  que las colonias británicas del 

Interior de Africa se desarrollarán obede- 
deciendo á  la  expansión natural de la  raza 
anglosajona y  que no soportarán mucho 
tiempo verse cohibidas por los portugue­
ses en el lito ra l africano y  en la desembo­
cadura dé los  rios.

El periódico de la  C ity tra ta  de justificar 
esta medida negando á  los portugueses 
toda aptitud c iv ilizador» y  pretendiendo 
que su presencia en A frica  impide obrar 
enérgicam ente contra la  esclavitud.

The Times no se preocupa, por lo tanto, 
n i de los antiguos derechos de P ortu ga l ni 
del tratado de Berlin, creyendo qne e l im ­
perio colon ial lusitano en A frica ha de su­
cumbir fatalm ente por la  fuerza de las 
cosas.

E l capitAn T r iv ie r .
P a rís  20.— H oy es esperado en Marsella 

el capitán T riv ie r que acaba da atravesar 
e l A frica, en  e l espacio de poco más de un 
año. entre Loango y  Mozambique.

Es e l déclmocuarto y  último explorador 
qne hasta ahora ha logrado  atravesar 
aquel continente.

E l “ P e la yo “ .
P a rís  20.—Según notlcias'de Tolón, tan ­

to  e l comandante del acorazado español 
Pelayo, Sr. cfervera, como la  oficialidad 
del mismo, han sido objeto de una afec­
tuosa acogida allí.

En cuanto e l Pelayo  monte las grandes 
piezas de artillería  que completarán su 
armamento, regresara á E :^ana para in­
corporarse á la  escuadra de Instrucción.

Cremación.
• Sueva  York 20.—A  consecuencia de  un 
acuerdo tom ado por e l Ayuntam iento de 
esta ciudad, han sido exhumados y  que­
mados más de 1.000 cadáveres de perso­
nas fallecidas recientemente á  causa de 
enfermedades infecciosas.

Este hecho ha levantado varias pro­
testas, sobre todo por parte de los cató li­
cos.

Sin permise de Noherlesoom.
Londres 20.—Desde ayer reina un tem ­

poral deshecho en las costas de In g la terra  
é  Irlanda.

H ay que deplorar muchos siniestros ma­
rítimos-

Las pérdidas materiales son considera­

bles, á ju zga r por las noticias qoe so re­
ciben.

Po lítica  francesa.
P a rís  20.—En la sesión celebrada en el 

Senado, el presidente.M r.Leroyer, hadado 
las gracias por las reiteradas maestras de 
confianza qne le ha dado e l citado cuerpo 
reelig iéndole p ir a  sn presidencia por no­
vena vez. Ha dicho que Francia, por medio 
de una brillante manifestación eleotoral, 
ha afirmado sn resuelta voluntad de en­
contrar en e l seno de la  República 1» tran -

3allldad m oral necesaria para la  evolución 
e sus destinos, y  ha term inado diciendo:

— «Mostrad todo el bien que la patria debe 
esperar de la  República y  la  libertad.* 
(Aplausos.)

P a rís  20.—LaCám ara de diputados ha to­
mado en consideración una proposición da 
Mr. Melíné. re la tiva  al rég im en  aduanero, 
sobreel arroz: pero habiendo pedidoe! au tor 
de la  proposición que ésta sea enviada á 
la  camisión de 55 miembros encargada de 
exam inartodas las cuestiones aduaneras. '
Mr. Tirard observa que será preferib le, an­
tes de nombrar la  gran  comisión aduane 
la ,  aguardar los resultados de la  amplia 
información abierta sobre la  reforma aran­
celaria y  los tratados de comercio. Admite, 
no obstante, la  comisión propuesta; pero 
con la  reserva de que no tendrá que resol, 
v e r  el asunto de los tratados de comercio.
La  Cámara adopta por 415 votos contra 38 
la  pr»posiclón dcMr.Mellné,

Pa rís  20.—Se han fijado para el 16 de 
Febrero las elecciones parciales para reem­
plazar á los diputados cuyas actas han 
s ilo  anuladas.

Eu la  Cámara alemana.
B erlín  20.— El Relchstag ha aprobado 

en segunda lectura e l proyecto de subven­
ción del servicio de vapores de Ham burgo 
a l A frica  oriental.

Después de fijarse la  orden del día para 
mañana, e l Sr. qvindhorst pregunta si exis­
te todavía el proyecto antisocialista, por­
que todos los partidos da la  Cámara están 
interesados en la  pronta clausura de la 
leg islatura para preparar las elecciones 
próximas.

No contestando e l gobieroo, e l presiden­
te  del Relchstag dice que no tiene antece­
dente que le  perm ita creer que haya da 
ponerse á  discusión dicho proyecto.

El Sr. Riehter propone que se señale 
para e l miércoles aquella disensión, y  ol 
presidente declara qne si mañana se ter­
minan los asuntos puestos á la  orden del 
d ía no podrá menos de acceder á lo pro­
puesto por el Sr. Riehter.

Levántase la  sesión en medio de la  m a­
yor agitación.

Disolución en perspectiva.
Lishoa 20.—Parece abandonada la  idea 

de un aplazamiento de las sesiones d « 
Cortes, y  en cambio circula e l rumor do 
que serán disueltas.

Los marroquíes ea Lisboa.
Lisboa 23.—El rey  D. Garios ha redbü o  

con gran  ceremonia á la  embala ia  marro­
quí, que le  ha hecho en trega  de los rega ­
los de su soberano.

Loa bulansiatos.
París  20.— Gon m otivo de la  Interpela­

ción hecha en la  Cámara sobre anulación 
de los créditos votados en favor de lo< 
huelguistas de R iou l por el Consejo mu­
nicipal de París, ha ocurrido un v ivo  Inci­
dente.

Mr. Joffrin subió á la  tribuna,y en el ac­
to  mismo protestaron con energía  la de­
recha y  los bulanglstas diciendo que 
Mr. Joffrlu sólo había logrado en las elec- J  
clones de Montmartre una m inoría de v o - * ° “  
tos, y  que, por lo tanto, no era diputado 
y  carecía ae derecho para hablar.

Varios diputados han sido llamados al 
órden, pronunciándosela censura con ex­
clusión temporal contra Mrs. Deroulede, 
M illevoy y  Laguerre.

insei

F & L S E D A D E S  EN TO LE D O
Dentro de pocos días, sí no mienten nueS' 

tros inform es, se instruirán en Toledo 
unas diligencias sumariales, de las cuales 
resultará esclarecida cierta ruidosa cues­
tión, planteada e l verano últim o, y  cuyos 
trám ites son bien conocidos por nuestros 
habituales lectores.

Trátase del célebre fo lleto escrito por ol 
Sr. D. Herm enegildo Santiago y  Muñoz 
contra e l provisor de la  archldlócesis ds 
Toledo.

El autor fué procesado, pero los hechos 
denunciados por él tuvieron  plena com­
probación en e l acto del ju icio oral y  pú­
blico. Tanto, que el teniente fiscal do la 
Audiencia de lo crim inal de Toledo, señor 
Gil, pidió en su inform e la  instrucción do 
diligencias sumariales en averiguación 
del autor ó autores do los expedientes gn* 
laemativos faláficados é instruidos en el 
provlsorato para vender dos casas de i »  
referida ciudad á un vecino de ella , qua 
todavía las posee y  disfruta.

Descubiertas las falsedades, fa lta  tan 
sólo que los tribunales de justicia descu i|“ -=' 
bran á los falsarios falsificadores. Nos­
otros ignoram os quiénes sean.

Los que estén a l tanto de lo que cu 
otras ocasiones hemos dicho acerca de 
este singular asunto, recordarán qUo en 
e l acto del ju iá o  oral se leyó  una comuci 
caclóu del arzobispo de Toledo, en la  cual 
manifestaba éste term inante y  categóri­
camente: que todo lo  hecho en la  cuestión 
mencionada por el provisor había sido por 
orden y  mandato suyos, y  que aplaudía el
celo do dicho señor en prosperar y  defen- ibra
der los intereses del arzobispado.

A  primera vista parece resultar de tal 
comunicación que e l prelado se hace soli* 
darlo de todos los hechos: pero bien estu­
diado e l caso, resulta que no quiere ni 
puede serlo de lo justiciable, sino de lo  lo­
g a ! y  de lo justo. ;Oómo habia do tener 
responsabilidad en los hechos calificado# 
por e l teniente fiscal en la  forma y  del 
modo que se ha visto?

Pudo su eminentísima mandar y  orde* 
nar que se vendiesen las fincas de capollS' 
nías á  censo de reservativo dominio, per» 
en ferm a le g a l y  sin amaños ni ex tra li 
m ltadones.

De todas maneras, dentro de poco ^  
instru irán las d iligencias sumariales 
una vez  iustruidas, se sabrá á punto fij® 
lo que haya de todo ello.

Hemos seguido este ruidoso asunto 0® 
sus orígenes y  su desenvolvim ieuto, y  pro­
curaremos no perderlo de vista  en su y* 
próxim o desenlaoe

TRIBUNALES
Ante la  sección primera do la  Sala de l® 

crim inal se v ió  ayer la  causa seguida
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^ n tra  José Pozo j  Matías Rodrí- 
pidió a iasca l ta pena 

« .  dos mases y  an día de pn -
y  m a lta  d » 250 pesetas. 

« S  segunda se celebró jui- 
D ^ rta  cerrada contra Vicente 

T Síanoa. Por abusos deshonestos, 
» i  f ls (S  la  pena^4? n r is & o r r e c c lo n a l.  .

® secdón tercera continuo el
Bláz^nez y  Pablo Euiz

lis p a f X ^ ® S e U s .  pidió se impusiera 
la pena de tres años y  sds me- 

^ S ó í  correccional, y  la  de un ano 
taoibién de prisión, a Pablo

B O IIC U S  GESERAIES

‘ t e l e
5 de Febrero, 5 de Marzo, 2 y  30 

r t S  *s  de Mayo. 25 de Junio, 23 de 
L  « ^ A g o s t o ,  n  de Septiembre, lo  

'♦ ^ r e  12 de Noviem bre y  10 de D i- 
í í  V po í la  de Marsella e l 22 de Ene- 
K  PíhrcTO 10 de Marzo, 16 de Abril, 

K u e  Junio. 9 de Julio. 6de 
É a .id e  septiembre, l . “ y  2J de Octu- 
í^<ia Noviembre y  24 deDiciem bre. 
WTcélona salen cada dos viernes, 

i - , ’QS cementerios de esta capital fu e- 
u-aterrados ayer 72 cadáveres, 
r , nasado á Infórme de los letrados con- 

- Síes el expediente sobre la  construcv 
,':ie u n  tranvía que partiendo de la  

le  de Ferraz termino en la  puerta de

í  láse enfermo de gravedad con pu l- 
ma el senador D- JoséR u era .
>y celebrará sesión pública e l Ayunta-

í ív u e l t o  ó normallzTrse e l servicio de 
r J -  a lte r c o  con m otivo de la  enfer- 
da Treinantc verificándose desde ayer 
nrtaer reparto d é la  correspondencia en 
1 -auital á las nueve y  media de la  ma­
na y el segundo después
i i á t  la fórm a anteriormente estable-

e la  m a­

la  idea 
iones de 
umor de

a marró­
os le g a -

a.

se llam a Su-

vver estuvo reunida en el 
l i  iu ita  do Sanidad, ocupándose do las 
ostiones relacionadas con los cemento-

anteaver tellecleron en Valencia, con 
s h o r¿  de in terva lo, e l teniente coronel 
i tercer batallón del regim iento de Baza 
. Fsrnández Matamores, y  su virtuosa 
Bora dona Am alia Arsoaga Jaregui. 
Dejan cuatro bljos pequeños. Ignoran 
se dónde residen algunos parientes, uni- 
ía m lU a  que les queda.

-E n  la elección parcial veriftcada e l do- 
iK- j ngo fuó proclamado diputado a 

recábiio  ̂eldlstr to íe Ñavalm oral e l candidato 
'  insarvador señor conde de la  Encina.

Según anoche oímos á varios m ilitares, 
administración m ilitar dispuso que se 

.♦ 1.  • limaran ayer 60 ó  70 m antas d ep roy i-
desechadas ya del servicio de Los

.< ^ 't e 'e s  cierto, como nosotros c rM - 
-I- :uo hubiera sido mejor distribuirlas 
Ire tanto infeliz como yace por esos tu - 

urio, aterido de frío  y  devorado por 
necesidades? Aunque las mantas estu- 

y: 'sen en m a l estado, entre dormir sobre 
loa niii/. suelo y  sin un pedazo de te la  conque
i  So ^  ibrirse, y  tener un trozo de lana mejor
a  C16 V O* ’  • .7 . - - íX — — y»,»
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peor la  elección no es dudosa.
Llamamos la atención del general ban- 
liz acerca de este particu lar, para que 
ea M es posible que no se repita e l caso 
e que nos hacemos eco.
F.l teniente de alcalde del d istrito del 
ospltal ha sido el primero en ultimar los 
■abajos del allitam iento de mozos para e l 
róilmo sorteo-
Ay?r fueron aprobados por e l tribunal de 
rámenes constituido en el Ayuntam iento 
os alféreces d é la  escala sedentaria que 
ahtan solicitado plazas de Interventores 

le delatos de consumos.
Hoy, á las dos de la tarde, se reunirán en 

ian Carlos varios alumnos de Medicina 
[ue tratan do organizar una corrida de to- 
os á beneficio do lospobres.
Ayer vlsitarou a l Sr. A gu ilera  y  al pre- 

[ilonte de la Diputación provincial señor 
la  Presilla.

, . n  presidente del Consejo recibió ayer un
t-'-'--grama del alcalde de Linares iJaén), 

do señor narticlpa que la  Guardia c iv il ha

ucdón de 
riguación 
entes gn* 
dos en el 
asas de la 
I ella , que

Es de igu a l procedencia y 
genio Huiem . .

Tienen e l propósito de exhibirse en al­
gú n  teatro: y  <ie ser así, es casi seguro 
lan de llam ar la  atención del públioo por 

sus opuestas proporciones.
En la  costa cantábrica reina un fuerte 

tem poral de mar y  viento.
En San Sebastián es tan Imponente la 

resaca, que ha habido necesidííd de refor­
zar las amarras á los buques surtos en 
aquella bahía; los vaporcitos anclados cer­
ca de la  isla de Santa Clara no han podido 
salir á pescar á causa del tiem M , y  a lgu ­
nas lanchas pescadoras que se d irig ían  ai 
Duerto buscando refugio pidieron auxilio a 
un vaporclto para que las remolcase, en la 
imposibilidad de poder navega r a remo.

El alcalde de Cádiz ha d irig ido cartas a 
los once diputados y  senadores de la  p r ^  
v lncla  interesándolos que gestionen la 
clrcn lacióndel tren  expreso hasta aquella 
ciudad, e l cual puede lleva r la  correspon­
dencia pública á los vapores de la  Ma a de 
Indias que es posible toquen en aquel 
puerto dada la  tirantez de relaciones que 
exLstalentre Portuga l ó in g la terra .

La  petición nos parece mUy razonable y 
m uy justa.

Sucesos de ayer.
En la  mañana de ayer fué detenido un 

mandadero de estaciones, llamado An to­
nio Horm igos, de 16 años, por haber hur­
tado una manta de cama en la  casa en 
que dormía. . . . _

 Casi 8 la  misma hora, siete y  cuarto,
hubo anoche dos ligeros  incendios que 
quedaron extingu idos a l poco tiempo, 
¿n o  en la  calle del Carmen. 4, en e l sota- 
no de la  tienda de ultramarinos de D. |> a- 
len tín  Martin, donde se quemaron unas 
latas de conservas y  el petróleo que tenían 
para e l consumo; y  otro también en e l so­
tan© de la  tienda de D. Luis Michans pla­
za del Progreso, 5, donde solo ardió un 
colchón. Ambos se cree que fueron casua- 
l^s

—A las cuatro da la  tarde de ayer^ fue 
deten llo  Francisco-Reigosa, que causo le­
siones a! guard ia  municipal Elias Mann. 
Se le  ocupó al detenido una pistola de dos 
cañones, con la  que amenazo a l guardia.

- A  las tres de la madrugada se ha de­
clarado un Incen lio  en e l cafe de Colón de 
la  oalle de Hortalaza.

E l fuego, que había empezado en la  co­
cina. no tomo proporciones, g r a c i^  a  la 
prontitud con que acudieron les bombey 
ros, y  á la  hora de cerrar este numero esta 
completamente dominado.

L O S  P R IN C IP É S llE L  CONGO
V . por jaW B—<ine da albor y  perfuma 

>1 puauj que la piel— a! decaer se ahúma 
—mitación feliz— del a ica r que hermosea?
Weneillo eeen  verdad;— tendri lo que desea 
Win que el bolsillo asi— sufrir pueda arccía 
a d a g u a  V . ea cualquier— eabal perfumería 
BU todas le dirSn:— Mi franca idea 
pjecurra al Jabín  de— lo» Principes del Longo. 

V í c t o r  V a is s ie r — R o n b a ix — P a r ís .  
D e p o s i t a r io s  e n  E s p a ñ a : B o ld u  y  R o tn e u , 

M a d r id :  V a l v e r d e ,  37.— B a r c e lo n a ,  B a i­

ló n ,  83. ________
Cada día se presenta tina nueva prueba 

do los beneficiosos resultados del trata­
miento in g lés  «. .̂LAROÓN ns MiRIlELLA»en 
los casos de reumatismo. Don Isidoro San­
tos persona respetable, administrador de
fincas que v iv e  Fuencarral, 68, es uno de 
los muchos carados que con mas calor 
elogian  este tratam iento que le  puso com- 
íletamento bueno en dos días, después do 
levar muchísimos imposibilitado en cama. 

Se halla de ven ta  en todas las farmacias 
y  droguerías á 10 pesetas.

g a c e t T óF i c i í i
DE ATEB

í/ í f r o w f l c .— Orden aprobando la instruc­
ción para lle va r á efecto e l decreto de 24 
de Octubre último creando una Ordena­
ción y  Caja en este ministerio,

— Instrucción que se cita.

nn oá  sor posible se le  adjudícase una de 
las carteras que menos roce tenga con la 
política. No sabemos si ya  en aquel mp- 
mente so convendría en adjudicarle la 
certera de G raáa  y  Justicia.

Oon la  aquiescencia y  negativas que 
acusan los anteriores apantes, fue el se­
ñor Sagasta a la  hora de costumbre a 
lacio, anunciando á la reina que confiaba 
en poder completar e l gabinete^ en toda 
la  tarde, y  que de seis á siete iria  con la 
lista  de los futuros ministros.

•• •
Bl señor genera l Bermúdez Reina, en 

cuanto salló de casa del Sr. Sas asta, d in- 
trióse á  la  d e l Sr. López Dom ínguez, con 
quien, si no le  ligan  comproausos po líti­
cos. le  uueu de antiguo lazos de cariñosa 
amistad.

Por la  tarde, y  en cuanto comenzó e l mo­
vim iento en los circuios políticos, hizose 
público que e l Sr. Sagasta había pensado 
en nuestro querido a in lgo é  ilustrado com- 
lañero en la  prensa, director de E l Correo, 
5r. Perreras, para una cartera, indicando- 

8 } la  de U ltram ar, y  que a l efecto había 
sido llamado á la  Presideicia  para hacerle 
la  o ferta. La  noticia fué recibida con uná­
nime complacencia de cnantos conocen al 
Sr. Perreras y  saben apreciar sns distin­
guidas dotes de periodista ilustrado y  dis­
creto y  hombre político de clarísimo ju i­
cio; siendo la  m ejor prueba da ello  las me­
recidas frases de e log io  oon que al ocu- 
larsecn e llose  espresa toda  la  prensa de 
a noche. , „

E l Interesado n egó  la  especie: pero al fin 
convino tácitamente en su exactitud d i­
ciendo que é l era periodista y  persistía en 
segu ir siéndolo, á pesar de lo in gra to  del 
oficio, y  que no sentía aspiraciones á ocu­
par puestos para los cuales, dijo modesta­
mente, no S3 reconocía con dotes bastan­
tes para su buen desempeño. Mode-tia que 
le  honra sobremanera, aquí donde tan­
to  piporro ha ejercido y  ejerce de primer 
fago
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que le  participa q u e - -  . . 
anturadoá los autores de la  cortadura 
el viaducto del ferrocarril de Dcspeua- 
«rros.
_ Ha ingresado en la  cárcel de San A gn s- 
in do 5'áiencia el titu lado marqués de la  
'o r o n i.  jefe de la  euadrilla de falsiflca- 
‘ ores de billetes de Banco cuya causa 
e  \i6 en aquella Audiencia hace poc<»

Las obras de construcción del ferrocarril 
ie Danfranc avanzan rápidamente. 

Trabajan 8.000 obreros en los 124 kllóme- 
roi ea que está hecho e l replanteo, y  que 
nidian entre Huesca y  Orante; en más de 
feinta está term inada la  apertura de la 

para e l asiento de vía.
Hayem pezaia por sus dos bocas la  cons- 

■ricción de tres túneles, y  por una sola 
rica la  de otros tros.

_  La torcera parta de los empleados en las 
ir y  d e fen -»'jra3  se encuentran enfermos estos días a 

causa de la  epidemia.
A pesar de odo, los trabajos siguen  sin 

Aterrupción, y  está á punto de term inar 
a  estacáón de A lerre, m uy adelantada la 
te Plasencia y  cimentada la  de .\yerbe; 
ia llán iose también terminados los puen- 
te.s de fábrica en ios  términos de Artasona, 
" le ly B e n ia .

Incoados losexpedientes de expropiación 
í  3 algunos terrenos del térm ino municipal 
de Huesca, la  compañía del Norte ha de­
posítalo el valor de las fincas, pedido por 
tes propietarios, en la  sucursal del Banco, 
hasia que se resuelvan aquéllos, y  ayer 
tomó posesión de los terrenos para conti­
nuar e l replanteo.

Han llegado á  Madrid procedentes de 
Portugal dos fenómenos dignos de aten­
ción.

Se trata de dos antípodas; un g ig a n te  y  
un enano.

El primero se apellida Abou ll-H ool, t ie ­
ne diez y  uneve anos, «es natural de E g ip ­
to , mide 2 metros 40 centímetros de esta­
tura, y  su peso es de «diecisiete arrobas y  
diez llbras.>
^S^u enano compañero apenas m ide un

Por fin se resolvió la  crisis, que hacía 
diecinueve días estaba planteada oficial­
mente y que se hallaba iniciada desde fines 
d e  Noviembre. No diremos s lh a  sido bien 
ó m al resuelta, porque no es de este lugar; 
pero sí que la  opinión ansiaba que lo fue­
ra dando por terminado un tan la rgo  pe­
n ó lo  de interinidad, que para todos se ha­
cía sumamente fatigoso.

El Sr. Sagasta debía tener in  mente su 
plan, que sin haberlo relevado a nadie, 
lien claro lo  han revelado los hechos. Lon- 

ta n lo , como siempre, contócon e l Sr. Puig- 
cerverpa ra  una cartera en e l gabinete 
que formara, trataba de armonizar su pre­
sencia con a lgún  representante de las ten­
dencias económicas del Sr. Gamazo, fiján­
dose preferentemente, por ser el designado
por la  opinión, en el Sr. Maura.

Este distinguido orador le  visitó por la  
mañana, celebrando una conferencia cor- 
dialísima, en la  que expuso que, no pu- 
d ien io  renunciar ni él ni m nguao de su 
fracción á ninguna de las pretensiones que 
tienen formuladas, y  no separándoles en 
lo político del partido liberal n ingún prin­
cipio era mejor que quedasen fuera del 
arobieTOO,proponiéndose recabar por me­
dio de enmiendas todo lo  posible para sus 
ideales económicos, pero huyondo de crear 
obstáculos a l gobierno, sin perjuicio de 
reservar su autonomía en aquello que 
crean esencial para reducir la  cifra del 
presupuesto. E l Sr. Sagasta, lamentando 
en e l alma « o  contar con e l concurso di­
recto dol Sr. Maura, agradeció sus francas 
manifestaciones. . ,, .

V isitó también a l Sr. Sagasta llamado 
por éste, e l señor genera l Bermudez Rm na, 
quedando convenida su entrada en Gue­
rra . sin lle va r la  representación de ningún 
partido ni grupo- , , • »„

E l Sr. Becerra, eomisionado por el jete 
del partido liberal para vis itar a l Sr. Mon­
tero Ríos y  ofrecerle Jic nuevo la  cartera
que m ejor le  pareciese, llevó le  la  cantes
tación de que su estado de salud 1® 
permitía aceptar ninguna; pero que solda­
do ftelldel partido liberal, podía contar con 
todo su apoyo. , .

Fué también e l Sr. Becerra comisiona­
do para Ir en busca del presunto ministro 
de Marina, señor contraalm irante 
y  en brevísim a conferencia celebrada con 
e l Sr. Sagasta quedó aceptada esta car-

^^El Sr. Pu igcerver fué otro de los  que 
conferenciaron por la  mañana con e l se­
ñor Sagasta  para rogarle , según dicen.

En su despacho de la  Presidencia, donde 
fué e l Sr. Sagasta á las tres de la  tarde, 
conferenció con todos los ministros dimi- 
^onaríos (excepción Lecha de los senores 
D. Venancio González y  maraués de la  Ve­
g a  de A rm ijo ) sobre la  solución de la 
crlás . , ,

A  las cuatro y  media le  visito e l señor 
E gu lllor, que habla sido llamado, quedan­
do conoerta la  la  aceptación por ^ e - d e  la  
cartera de Hacienda. Y  una hora más tar­
de, acudiendo a l llamamiento que se le 
había hecho, acudió á su despacho e l se­
ñor Gullón (D. Pío), á qu len le  fué ofrecida 
la  cartera de O ltramar, honor que declino, 
agradeciéndolo en extremo, porqué ha­
biendo abogado constantemente por la 
conciliación, se consideraba sin autoridad 
moral para formar parte del futuro g o ­
bierno.

Se nos olvidaba decir que el señor mar­
qués de la  Habana, presente en e l despacho 
del Sr. Sagasta, asistió á  estas dos últimas 
conferencias.

A  1as szis y  vein te minutos salló e l señor 
Sagasta para ir á palacio. Plácido y  son­
riente, so negó  á dar los nombres de los fu­
turos ministros, porque la reina debía ser 
la  primera en conocerlos. Pero aseguró 
que llevaba la  lista, faltando solo un nom­
bre que estaba pendiente de ía  contesta­
ción dol interesado.

No obstante tantas reservas, ó la  misma 
hora vendíanse y a  extraordinarios de dos 
apreciables colegas con la  formación del 
nuevo ministerio. En ellos se cometía £ l 
error de adjudicar la cartera de Ultramar 
al Sr. G u llón , que ya  por entonces la hA 
bia renunciado. ,

La  estancia en palacio del Sr. Sagasta 
fué de unos tres cuartos do hora. En ella  
dió cuenta á la  reina de los trabajos he­
chos para la  combinación del ministerio, 
citó nombres, designó puestos, expuso que 
e l m otivo de no lleva r candidato definiti­
vo  para e l departamento de U ltram ar es­
tribaba en hallarse ausente de Madrid la 
persona á quien le  reservaba y  manifestó 
que si la  propuesta era aceptada se le  fija­
se hora para prestar juramento.

N inguna observación hizo la  reina, de­
signando la  h orade las doce de hoy para 
que jurasen los nuevos ministros, con lo 
cual el Sr. Sagasta salió de palacio y  se 
fué á su casa.

Desda mucho antes de salir de la  Presi­
dencia el Sr. Sagasta ya  se daba por for­
mado e l futuro gabiuete con e l encasilla­
do siguiente:

Presidencia sin cartera, Sagasta: Esta­
do. marqués de la  V ega  de Arm ijo; Gracia 
y  Justicia. López Pu igcerver; Guerra, Bcr- 
mudez Reina; Marina, Kom er* (D. Juan): 
H ’.cienda, E gu ilior; Gobernación, Rmz 
Oaplepón: Fomento, Becerra. Para la car­
tera de U ltram ar se hablaba de los seño­
res Mosquera, Romero Girón ó duque de 
Veragua: es decir: de un senador, pues 
ninguno de los otros futuros ministros 
lo  es. ,

A  las diez recibió en su casa e l Sr. ba- 
gasta  la visita  del duque ie  Veragua. So 
Bos antojó que éste era la persona que se 
hallaba fuera de Madrid y  había sido avi­
sado por te légra fo  para que viniese, y  así 
era en efecto. Tres cuartos de hora duro 
su confsrencii con e l je fe  de la  situa­
ción. A l salir hubo quien felicitó a l señor 
duque por su elevación al m inisterio. Este 
se manifestó agradecido, diciendo; «Parece 
que se cuenta conm igo, pero todavía  no 
es deflnitivo.> Nosotros no pensamos como 
e l señor duque. Sin em bargo, bien pudié­
ramos equivocarnos.

mostró reservado, contestando evasiva­
mente á nuestras preguntas.

— Lo que puedo afirm ar en absoluto— 
d ijo—03 que hoy no soy ministro.

— Eso recuerda la  mentira del íraiie. 
apuntó uno, cuando decía, señalando a 
la  m anga do su hábito, que por a llí no 
bía pasado nadie:— iS i no es usted hoy mi­
nistro, lo podrá usted ser mañana.

N a la  concreto contestó e l S r  Romero 
Girón á pregunta tan directa. Despidióse 
cortésmente eludiendo otras nuevas, y  se 
marchó delando á todos con mayores y  
más fúndalas iucertidumbres.

Buscando explicación á esta conferen­
cia y  á las intencipnadas palabras del se­
ñor Romero Girón, decíase que e l Sr. Sa­
gasta  estaba en corapromiso, si no grave, 
enojoso. Contaba con la  aceptación de nue­
ve  ministros y  no hay más que ocho car­
teras. Por 630, añadían, llam ó á última 
hora al Sr. Romero Girón con intento de 
conjurar aquella dificultad.

iD «  qué modo? No lo  sat»emos:_ pero re- 
cog ien lo  las dos versiones que oímos sal­
dremos del apuro: según la  una, la  candi­
datura acordada sufriría una modificación 
para dar entrada en Fomento al duqne de 
Veragua, quedando la  de U ltram ar para 
e l Sr. Romero Girón y  tacriflcando a l señor 
Becerra. Según la  otra, e l Sr. Sagasta, 
caso do contar con el asentim iento del se­
ñor Romero Girón, convencería á  éste de 
que era conveniente que no figurase su 
nombre en la  candidatura.

A  esto último nos atenemos, porque so­
bre tener más visos de certeza, pareció 
confirmarlo más tarde el propio Sr. Sa­
gasta  a l manifestar á los periodistas que 
e l nuevo gabinete ju raría  hoy á las doce 
completo y  cabal.

Aunque fué directamente preguntado 
para que dijera e l nombre del m inistro de 
Ultramar, se excusó de revela rlo , si bien 
dando á  entender que ya  lo  tenía.

• * *
Los nuevos ministros tom arán posesión 

desús departamentos respectivos hoy 
las dosx

Desonós se reunirán en consejo en la 
Presidencia á las cuatro de la  tarde.

Anoche circuló con insistencia e l rumor 
de que e l rey  niño habla experimentado 
una agravación  repentina en su enferme­
dad.

La  noticia no resultó cierta á ju zgar por

Por últim o, e l orador puede explicar e l 
por qué votó  en e l Municipio á favor de 
los hnelgnistas del Ródano y  del Norte.

Terminado e l discurso, levantóse defini- 
tlvam ente la  sesión, á  las nueve.— .1.

HOTEDADESJEATRALES
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Después de un paréntesis de algunas se­
manas, anteanoche abrió sus puertas e l 
hermoso teatro de la  ca lle de A lca lá  con 
una concurrencia ex traord inaria , sin­
gu larm ente eu las funciones tercera y  
cuarta.

Verdad es que l a  Virgen del M a r, zar­
zuela en dos actos de los Sres. Jacques. 
Rublo y  Oatalá. es de las obras que llevan  
público y  sirven para acreditar á sus au­
tores. Hubo muchos aplausos para los ar­
tistas y  lo mismo para los pintores esce­
nógrafos.

A l final se pidió, entre grandes palm a­
das, que salieran á escena los autores: pe­
ro éstos, sin duda por no hallarse en  e l 
teatro, ó por modestia, no se presentaron. 
Ya  lo harán otra noche, poríjue L a  V irgen  
del M a r  quedará de repertorio, y  será v is­
ta  siempre con agrado por todos los pú­
blicos.

e l aspecto de palacio, 
ta  y  absoluta tranquil 

Mas bien parece un

ue revelaba perfeo 
dad.
ardid de bolsistas

para lo g ra r la  baja de a lgunos céntimos.
»

La  especie de que e! Sr. A lonso Martínez 
se halla resuelto á  renunciar la  pre.siden- 
cia del Oongroso fué ayer propalada y 
acariciada por conjuradosyconservadores.

Y  lo cierto es que no hay n ingún hecho 
que la  confirme; que alguno.s de sns aml-

f :os n iegan que tenga  s?mejant0 propósl- 
0 , y  que los m inisteriales desean que con­

tinué en e l desempeño Je aquel elevado 
puesto, como prenda de su buena in te li­
gencia con la  situación que nace y  con su 
jí fe ;  habiendo quien dice que si renuncia­
se. seria reelegido con una brillan te voia- 
clán. ^

En La mesa del Congreso queda una v a  
canto de vicepresidente con la entrada en 
Hacienda del Sr. Eguilior.

Los conjurados, romerlstas. cassollstas 
y  martistas, aunque procuran reprimirse, 
no pueden ocultar e l disgusto que sienten 
con la  solución de la  crisis. La  continua­
ción del Sr. Sagasta les tiene fuera de si. 
Contra quien dicen m ayores abominacio­
nes es contra e l general. A  su resistencia á 
formar parte del non nato gabinete Alonso 
Martínez atribuyen e l fracaso de éste. Se 
preparan para una campaña de ruda opo­
sición, pero temen tropezar con los que 
fueron sus am igos, estuvieron á punto de 
ser sus co legas en e l gobierno, á haberlo 
querido.

Cuanto á los conservadores, creyendo 
todo esto y  lo que hoy empieza provisio­
nal y  pasajero, y  que e l poder irá fa ta l­
mente á sus manos de aquí á tres ó cuatro 
mases, acaso antes, prepáranse á v e r  la 
lucha entre liberales, que, según ellos, va  
á ser enconada y  furiosa cual no se ha co­
nocido otra.

Todo hace tem er que así sea; pero ¿quién 
sabe si se equivocarán?

H oy correrán las cita iones á domicilio 
á senadores y  diputados para <íi*e- concu­
rran mauana, a las dos, á  la s  respecti­
vas Cámaras, donde se reamudan las se­
siones.

HOTICIAS DE ESPECTÁCÜLOS .
L a  sociedad La  In cógn ita  prepara para  . 

e l baile que tendrá lu ga r manana m ierco- ■ 
les 22 una novedad agradable.

Durante e l descanso so soltarán seis p a - - 
lomas blancas, cada una de las cuales lle ­
va rá  pendiente del cuello un décimo de la  
Lo tería  Nacional. De este modo, cualquier 
con;'nrrente á  la  reunión podrá salir ga ­
nando un premio de 8.000 pesetas después 
de haberse divertido toda una noche.

En e l teatro de La  In fan til se estrenará 
hoy martes un apropóslto cómico-lírico, 
titu lado E l Dengue, orig ina l de nno de 
nuestros compañeros en la prensa, con mú­
sica de un reputado maestro.

Tenemos noticia de que para e l referido 
estreno hay pedido gran  número de bi­
lletes. ________

L a  h ija  del a ire  es un espectáculo nue­
vo  para Madrid, que pronto se dará á co­
nocer a l público en el entresuelo de 1» 
Carrera de San Jerónimo, número 10.

A yer tuvim os ocasión de verlo , in v ita ­
dos galantem ente por la  empresa: sobra 
un disco iluminado con arte, se destaca 1» 
figura de una hermosa mujer, que g ira , 
se mueve y  tom a m ultitud de actitudes 
simpáticas, sin que se vea  ni perciba 1» 
manera cómo se sostiene. Realmente se­
meja una h ija  del aire, q^ne en é l v iv e  y  
desde é l impresiona á todos cuantos la  ob­
servan.

Desde luego auguram os un buen éxito  
a l espectáculo.

Las personas que hayan sido atacadas 
de la  enfermedad reinante y  se encuentren 
en la  convalecencia, que tomen el Jarabe 
de Hipofosfltos do Climent y  recobrarán 
las fuerzas perdidas.

Oon e l fin de responder a las_preguntas 
que de muchos puntos de Espana nos diri­
gen  para saber cómo reconocer el verda­
dero V i s o  ó Jababb db Dubaet a l  la c to - 
FOSFATO DE CAL, táü  rocetado en la  infancia, 
como en la tisis y  en todos los casos en 
que el organism o se halla debilitado ó ex­
hausto, de las falsificaciones culpables y  
desprovistas do todo va lor terapéutico qna 
a llí se expenden, declaramos que e l papel 
que envuelve las botellas lleva  en la  pasta 
del papel, en filigrana un dibujo geom é­
trico con cartelas, en las que se leo. en va ­
rias posiciones, e l nombre Dcsart. Rechá­
cense como falsificadas las botellas que no 
tengan  este requisito.

T O S - T O S - T O S
Recordamos á los convalecientes de la  

qripye y  demás que tengan  tos no olviden 
las infalibles pastillas del Dr. Andreu, da 
Barcelona, único remedio qne la  cura en 
m uy poco tiem po por tuerte qup sea. P ída­
se en todas las boticas de España._________

EL BANCO GENERAL DE MADRID 
Sb escaeoa de la  compra y  ven ta  do t í­

tulos cotizados en Madrid, Barcelona y  P a ­
rís y  demás plazas.

BOLSA
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No obstante las seguridades adquiridas

§or impresiones propias y  directas, como 
ejamos dicho, no habla á  ú ltim a hora 

perfecta unanimidad en los pareceres is a  
pecto á la  to ta l resolución de la crisis.

Estas dudas que nuevamente asaltaron 
á  los políticos tuvieron  el fundamento á- 
gu íente; , ,

Poco después de marcharse e l duque de 
Veragua del dom icilio del Sr. Sagasta, sa­
lió  el subsecretario de la  Presidencia, se­
ñor Y illanueva, con e l encargo de buscar 
al Sr, Romero Girón. No se hizo esperar 
éste, avistóse con e l p íe  del gobierno, y  
encerrados amboa en e l despacho de este, 
celebraron una conferencia m uy dete-

Antes de marcharse e l Sr. Romero Gi­
rón, pasó á  las habitaciones de la  señora 
esposa del Sr. Sagasta, y , por ú ltim o, \;ol- 
v io  a l despacho de éste, conversaron du- 
rant6 algunos minutos y  so despidió ol se* 
ñor Romero Girón.

Entre los que aguardábamos renacieron 
las dulas. A l salir, e l conferenciante se

A  las cuatro y  media de esta m adruga­
da recibimos de nuestro redactor corres­
ponsal el s igu iente telegram a:

En la  Cámara francesa.
P a r f í  20 (li'2 5  noche).— A  consecuencia 

del gran  tum ulto provocado p or Mr. De- 
roulede para impedir que hablase Joffrin, 
e l contrincante y  vencedor de Boulanger 
en las últimas elecciones, la  Cámara acuer­
da la  censura y  expulsión del primero de 
dichos diputados.

Deroulede permanece en su asiento.
E l presidente, Casimiro Perier, se cubre, 

y  levan ta  la  sesión en medio de un terrible 
escándalo.

Los bulangistas se quedan solos en los 
bancos, y  á las seis y  media son desaloja­
das las tribunas del público y  de la  prensa. 
E l coronel que manda la  STiardia de la  
Cámara acércase á Deroulede y  le  pone la  
mano en e l hom bio. Deroulede le  sigue; 
sus colegas prorrumpen en gritos  de ¡v iva  
la nación! ¡v iv a  ia  República!

A  las siete se reanuda la  sesión. Mr. Jo­
ffrin  empieza á  hablar de nuevo y  le  in­
terrumpe M iilevoye, que sufre a l punto la 
censura. T rata  de defenderse y  justificar­
se para lo  cual se extiende en difusas con­
sideraciones políticas. E l presidente le  re­
tira  la  palabra. M iilevoye sa resiste á ser 
expulsado, y  vuelve á comenzar la  escena 
do Deroulede. Otra vez se abre la  sesión 
á las siete y  media, y  otra vez  subo Joí- 
frln  á  la  tribuna.

Lagu erre  se oponeá que hable. «E n  nom­
bre de mis electores de París (dice á gran ­
des voces), defenderé e l su fragio hasta el 
últim o extrem o.»

B l presidente le  re tira  la  palabra.— Sa­
lid , le  ordena.—Cuando Joffr n sa lga, con­
testa e l bulangista.

Suspéndese la  sesión y  se reproduce la 
escena consalñda. -A las ocho y  cuarto 
vu e lve  á  abrirse y  Joffrin á snblr a la  tri­
buna. Márchanse entonces los diputados 
bulangistas que quedaban y  varios de la 
derecha.
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Operaciones ds préstamo 7 descnento al 4 por I M  
anual,

B O I£ IN
Madrid: Contado, 00‘ 00; fin, 74'17; prórisae, 0 0 , »  
Barcelona; interior, 74‘ 20; exterior, 75'50.
Paria: 72-68. L tndres, 72'00.

BAJ.

28‘ IZ
28‘ M
0‘M
4‘79

B O L S A  D E  P A R I3  Y  L O N D R E S  
P A R IS  10.— Apertura de la  B o lu  de bo?; 4 psr 

lOé exterior espafiol, T2‘ 0O; 3 por <00 (rancés, S7‘ 67.
L O N D R E S  20.— Apertura de la Bolsa de hoy: 4 

por <M exterior eepafiol, 7i‘43.
P A R IS  20.— Bolea: fondo» franoMes: S por 1 » ,  

87‘ 57: 4 li2  por fOO, 106‘ 77.— Fondo» eepsAolee: 
4 por 100 exterior, 7t ‘ 20.— Obligaetonee da Cuba, 
seo 'O ’ . — Consolidado» ingleses, 97 1|2.— U ltú M  
hora: 4 por 100 exterior eepafiol, 72 9;82.

TemperatoPtu
' 1a  letnperatura de ayer en Madrid i  la  sombra, sa­

ñ a  tas obeervacionea ds la  tSra. V iuda ds A ra n -  
bure, fué la  siguiente:

.A las ocbo de la  mañana, i .
A  las doce, 12.
A  las cuatro de la  t& c ^  10.
A la s  seis, 8. ,
L a  cnáximafuélA.— L a  mínima 2.
Barómetro, 7t4. j
B oen  tiempo. ______

Tip. Da El  G lobo, A cam o d i  J. S. n  T v o «  
San Ayiwífn, nánt. t .

Ayuntamiento de Madrid



SANTO DEL
B u  FraetQoao.

D U

BSPEOTAeüLOS
B P E R A — T . I . “ —  L n o í»  de 

L a a m t m o jr .
B S P A Ñ O L . - 8  I i 2 . - T .  2 . * p « .  

•Guatos por pecaderes. --U ia  
io iP c A n .

M M B D IA .— 8 I f í .— T .  3.*— Se­
r ie ; » .*  — Cardedea, e tfifitw o .— 
L u  guaidillas.

Z A B 2 UbL.lL — 9. — D e Kedr.d  & 
F erie .— El Faege  de B a s T e l-  
■10.— E l parador |de la U a M ^  
nica.

l l ! , — Beria 5.*— T n i-  
B o 2 . ' par— M adrid, Zaragoza, 
A licaete .— S I Bariee de carne- 
v a l  en caea de Ua de G óaee .—  
V iajeroe de U ltr a m e i-^ e g  j ;* 
de acto.

HARTIN.—9.—Pernaacita C' 
t r e a o ) . - L a 'r i a  idrrea. —  Loe 
trauocbedoras.

APOLO.—8 ti».—iCómo eeU la 
M dedad !— L a  V l t m  dei mar.
«—Sacando acte .— Ellas y  noi* 
o tre i.

ÍN P A N T IL .— 8 l i 2. — Ileraaanoe
carnales. —  ¡ ¡H  D ea gn eü — El 
Eeqnilaor.— U n Innte de noTt- 
Ilada.

EXITO IX5IESS0
1.200.000 fp. d e  b e n e ttc io  d is ­
t r ib u id o s  e n  1889 s o b r e  200.0CÜ 
fr a n c o s .  M e d io  d e  en r iq u ece r -  
a e  rá p id a m en te  y  s in  n in g ú n  
r ie s g o .  M u y  s e r io  y  m u y  Iio - 
n o ra b le .  B e n e f ic io s  m u y  im - 
p o rm n t ta ,  p a g a d e ro s  c a d e  15 
d ía s . P id a n  in m e d ia ta ra e n le  
Ja c ir c u la r  e x p lic a t iv a  g r a t is  
á  M r .  G ra n g e  e t  C ié ., 42, ru é  
d e  la  V ic t o ir e  e n  P a r ís . S e  h a ­
b la  esp a ñ o l. C asa  d e  p r im e r  
o rd e n

ü
, U m i

L a s  p e rso n a s  h on ra d a s  y  la b o r io s a s  q u e  q u ie ra n  e x p lo ta r  u n  a r t ic u lo  d e  n u ev o  
in v e n to , p r iv i le g ia d o ,  y  d e  p r im e r a  n e c e s id a d  « 1  la  v id a , r e c ib ir á n  ft im e d ia ta m e n le  
in s tru c c io n e s  d e ta lla d a s  y  c o n d ic io n es  d e  e x p lo ta c ió n  c o n  s ó lo  in d ic a r  su s  s e ñ a s  con  
e x a c t itu d  y  c la r id a d .

P a ra  e m p e z a r á  e m p re n d e r  e s ta  in d u s tr ia  s ó lo  ae p r e c is a  p o s e e r  en  m e tá l ic o  la  
in s ig n if ic a n te  c a n t id a o  d e  520 rs . y  q u e co n  e s to  c a p ita l y  tra b a ja n d o  e l a r t ic u lo  d e  
r e fe r e n c ia  p o d rá  o b te n e r s e  un b e a e f l e l *  B ie a s a a l  d e  1.170 r e a le s ; e s to  e s ta m o s  d is-

B A L S A I
n n ¡O LI

Todas las fam ilias deben tener nn frasco

p u es to s  á  p ro b a r lo .
P a r a  a d q u ir ir  e s to s  d a to s  h a y  q u e  d ir ig i r s e ,  a com p a u a n d o  un s e l lo  p a ra  la  c o n -  

.................   '  ~  '  M o n te jo , p r « v i B e Í «  d e  C a l g ú c M ,  Irú n .te s ta c ió n , á  D . S e g u n d o  G a rc ía  1

CARNE f QUINA
B  A U m w t o  a u  osiáa « I  T ó a l s e  w t  e o c r p »

VINO ARDUO COI QUINA
T  OOK TODOe 10 8  n tM C m O S  K U T U T IT 0 8  SOLUSLX8 D I  U .  G A K IT 8

C A IU fB  7 • m a i  aoti los «IscaeotM  q T M S stm rva i la co m cos ld on d e  ea tepotsota  
i m a n d o r  d «  Ua f o e n u  vltalea, de este j> r * H » u i « e  p a r  a ra e lra a ta . De un f ú t o  ao- 

cum sD te arrádable, «■  aoberaao contra la  A ntmU  j  e l apM sarim fa , « c  laá CuiM ritrw  ' 
T  contra las D W P faM y la *  Á ftc tu n tt ie i  M iU im »g« j  ioa MriarbMt.

Cuando M  trata da despertar el apetito, asagnrar las dlgesUoDeiL reparar 1m  faertaa, 
«B ilquecer la sangre, entonar «1 orgaDlsmo y  precarer la  anem u  j  fea epidemias proriK  j
gadaj por loa <

F f f  aw ac. tt raria, ea eau da J. FEBAf, Farweattice, ÍM, ra  BicMiea. 8K«Mt d« ÍKOOU. I
I 6A VBR)I ZH TOOaS UA PlTIWrPtL» BOnOSA. |

EXIJASE " ¿ t S ’ ARDUO

Este máravlllosebálsam o está com 
pnosto con e l E x t r a c t o  P a x * o  
d e l  P i x i o  . ¿ m a r i l l o ,  y  e a  
o o m p l e t a a i e x i t e  ▼ e ¿ e t a l »

Con las aplicaciones locales deeste 
ezceleute medicamento se obtiene la 
rápida cnración de los d o l o r e a  
r e a m á t i o o s ,  d e  l a  n e a r a l -  
S iB if  y ^ a a e a f a o i a l ,  I n t e r c o a -  
ta l ,< S  c i á t i c a ;  d e  l o s  t u m o ­
r e s  l a l a a o o s ,  c a l a m b r e s  d e  
l a s  p i e r n a s  y  b r a z o s ,  h l n -  
o h a z o n e s  »  d i s l o c a c i o n e s , 
e s g r u i n o e s ,  q u e m a d o r a s » 
s a b a ñ o n e s ,  l o b a n i l l o s  y  t o ­
d a  c l a s e  d o  o o n t n s l o n e s , 
¿ o l p e a y  p i c a d o r a s  d e  i n ­
s e c t o s .

Lo  prescriben los doctores en el 'ex­
tranjero para curar los dolores que no 
t&nmnchos enfermos en e l  o a e l l o .
p e c h o  7 * e s p a l d a s  pues, gracias 
á la  v o l a t l b i l i d a d  ¿ e  este reme-

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservativa

dio, aplicado sobre la  p iel se absorbe 
en cantidad variable, según la  super­
ficie de apTlcación, y  penetra hasta 
la  parte dolorida, sin acarrear los ma- 

ies que con frecuencia se observan empleando otros simi­
lares.

E>e ven ta  en las principales farmacias y  droguerías. 
UNICOS AGENTES EN ESPAÑA

VILHÜVk HERIlfflS Y COlPHH-BiRtMSl
S u a t r t a l  en  M a d r id :  C la u d io  C oe llo , 26, 2 .*

Í l i F °  NADIE
com pre muebles, sin visi­
tar e l loca l que para la 
venta de toda clase de 
e fectis  procedentes de em­
peños vencidos ha abier­
to  el

MOSTE IBEHICO
PllZI EIL PROGICSO. 14,

T E L E F O N O  4 1 2
1.

ETIQUETAS
«CUHACilS E u fE llL ri

, Ni'Esruj suTii r  fuhco 
¡ RODOLFO MARCUS 
^ B a ro o , 0 .— H a d it d

L a  oniea que cura las f l u j o s  r e c i e n t e s  o  c r ó n ic o s ,  sin e l ansilio d «  otro medicamento 
Se vende en laa principalet boticasdel m úverso. (£ x ig i r  $l tn ttodo).. 3 0  años de e iito . 

P a r l e ,  «n  casa d e  S , F E B R É .  pharm acien. saccessenr d e  B r o d . v c e  R icbaliau . IQ L

D I E P I - T E S  j B L A . N C O S
Higiene de la Boca

COGNACS'
BOULESTIÑ Y Y a

i.

A G U A d e B O T O T
Conserva los Diontes, Fortalece las Encías, Refrasca la Boca.

£ x i/asB  s ie m p re  laTerdadera A g u a * iB o to t
D e p ó s ito  G e n e u a l :  17, R u é  d e  l a  P a i x ,  PARIS 

A U T io cÁ M tu rt: ate, r m  aaiot-Boeort.
D Z  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  P E R P U M E R r A S .

Pidojé también el Vinagre deTocador, marca Botot, superior eemoprimor y perfume.

ENFERMEDADES
I>SL

E S T O M A G O
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
eti B u iim  r  liB sm i

{ta lia ln lfe ln  del Estómaga, 
AoedlM, Eniotoe, Tomltoe, 
Falta d »  ApallM  T  Dlgae- 
tlo&M pesasaa.
Eriffr te </ rofuM ri h 8o «roltj 

aiY Scblere» trtfiem 
f  I  tn * t  í »  J. FiYASD. 

Idá. DBTBAB, lanMP» u  rUU

R O B  B O Y V E A U  l A F F E C T E U R
B c a  todas las ílDlcrmedadea que reaultan de Vlcloe de Ra sangre, como J S a e r^ fit lM , 

S c e e m o , í io r íe it iu ,  H e r p te ,  í í q t f t u ,  Im .p é U g » t  Gotee, f iew w M itie in * .

R O B  B O Y V E A U - L .A F P E C T E U R
D E  n r o D v x t o  d e  p o t a s i o

h x  accidentes slfiUUcos antiguos o  rebeldes : V lc e r a » ,  T u m o r e a ,  G o m o B t  
B x o a to B i»,  asi com o e l  í i n f a t i s t n o ,  la fa c r o / V a le s g  7  la T u b e a r u le e a ,  

¿ P s tU .C H ig .r B B X fr , fA < > 2 .r « ie U c b e U e ( i . l «S a u r m S 'U n E C T E 9 l . i » t a < is l i i r a

KGUA».CARMELITAS B O Y E R
con tra  la  A p o p l e j í a ,  e l C o le r a ,  M a r e o ,  único tu eeeu ^

íJ latos,D esm ayos, Ind igestioneay vease ^  Carmelkeu
e ip roep ectc  ea  que cada fraseo dei>e estar envuelto. P A B I S i  l ^ f X - d e  l ’ A b b & y O

EsyiH la iiiciicaklaiea rujia fsaíshBlItvar Mida iNírimi litaUstaMaui.
C u id a iío  oon  l a »  Pelw iO cacioaea , ^ ^ j

m . s e >  l a ,  F ’ l x - m ea. d e :  
sz vxNDs n< Twas tas f a r m a c i a s  t  b o t i c a s .

PARA LOS
de aeáeraa J Rl&es 7  Seda claae de lejldeede lana ú
sed a  v u e lv a n  á  su s p r im it iv o s  c o lo r e s , 6 b ie n  s e  d e se e  
c a m b ia r lo s  p o r  o tr o s  d e  n o v e d a d , basta  con c t iip le a r  
u fi p a q u e iito  d e  la  fa m o sa  T I  i T T R A  P R O G R E R O  
v e n d id o s  á 30 ó  50 c ó n t lm o s  s e g ú n  ta m a ñ o

H a y  24 c o lo r c s id i fe r e n ie s y  to d o s  p e rrn a n en tes . P o r  
s u r - y o n o c id a  u tilid a d  c u  la s " fa m ilia s , l iT la la r a  pr*. 
grcee La  s id o  p re m ia d a  e n  to d a s  la s  E x p o s ic io n e s . En 
m e d ia  h o ra  d e  t ie m p o  c u a lq u ie r  p e rso n a  p u e d e  t e ñ ir  
p e r fe c ta m e n te  s in  n e ces id a d  d e  r e c u r r i r  á  lo s  t in to ­
r e ro s .

D ep ó s ito s  en  e s ta  c a p ita l e n  todas  Jas p r in c ip a le s  
d r o g u e r ía s  y  p e r fu m e r ía s , y  c r  la s  d e m á s  d e  E spañ a  
y  d e l e x tra n je ro .

P a r a  lo s  p e d id o s  d ir ig i r s e  á  D . F r a n c is c o  P a sc u a l, 
P la z a  d e  S a n  I ^ b lo ,  4. e n  V a le n c ia .

Catarros Ronquera
rebeldes I i é  irritación

; j crónicos JL degarganta
J Se curan radicalmente con el

I J a r a , b o  p e c t o r a l  d o  XC. I l o m a n d o z

I Calle M ayor, 27-29, M adrid— 2'50pí4ef«í frasco

LICOR DE BREA U O N G E N T E .4.D O

S A N C H E Z  O C A Ñ A
S e  e m p le a  r o n  g r a n  re s u lta d o  e i i l l a  toe, ¿ rr íta e to n e *  d« 

garganta- catarrot de los bronquios, dei pulmón y de la  oe- 
m jiga  C on  é l s e  h a c e  in s tan  lá iio a m e n te  e l a g u a  d e  b rea . F r a s ­

c o  1 p ía ., g r a n d e  2; fa rm a c ia  A T O C H A , 35, fr e n te  á  R e la to r e s , 
T e lé fo n o  33.

D I N E R O
b a ra to  en  g ra n d e s  y  p e q u e ­
ñ a s  p a r t id a s  s o b r e  m u e b le s  y  
p ia n o s  s in  r e t i r a r ,  s u e ld o s  y  
b u en a s  h ip o te ca s . D e  9 á l y  
d e  6 á  3. T e t a A n ,  1 5 .

PAPEL WLINSI ^ b s n s ir t i i íJ i i  
para la rápida 
curación de las

A f^ e e io n e »  d e l  p e c h o , ¡B a l d o  g a r g a n t a ,  J B r o n g u Í ( i « ,
Be«/rJ«<f«*,BotnatfJ«o*,úeloi jKeuntaJismos, D o lo r e t i  
MAAtnhagoe, e tc . 30 años de! m e jo r  é i i t o  atestiguan la eficacia 
d e  este poderosa deríra tiro , recomendado por los primeros 
n iéd icosaePa r¡s .O sod iitoee (ad<ria if«i'n iiri(i.íir ii,81 ,lia4 iS iU *.

SEEfflOS OE U  C O i i l  T U S iT U m C i
DE BARCELONA

- jr .a -  
1T*F

ort'.:P 

fro coa'

I

M es de Enero de 1890

LU C R A  DE ULS ANTILLAS, NEW-YOBK 
Y VEEAOBUZ

E l 10, de Cádiz, vapor

VER AC R U Z
para Puerto Rico. Habana y  Veracrua.

B l 20Jde Santander, vapor

ALFONSO XII
para OoruBa, Puerto Rico, Habana y  Veracrua.

E l 30, de Cádiz, vapor

BUENOS AIRES
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y  Veracrua.

fcs?**»
I«X1»*
f  r - -

LINEA DE COLON
E l 15 de Barcelona y  e l ̂  de V igo , vapor

para Puerto lUco, Habana, Santiago de Onba, La  G u it 
ra, Puerto-Cabello, Sabanilla, Cartagena y  Colón.

LINEA DE FILIPINAS
El 10 do Barcelona, vapor

ISLA  DE iiniNDANAO
paia Fort-Said, Aden, Golombo, Slngapore y  Manila.

Mr. 
^ o n o c  

ao co

iius

u o e i l  
E li 

ih oQ . 
ll c o l 
inqu 

N 3 ' 
n  16 

bada,

IM
NrMMtHMHMUl

P I L D O R A S
9 n  »OCTOS

LINEA DE MABRUEOOS
El 18, de Barcelona, el vapor

RABAT
para Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laracb0,R aba t, C » 
sablanca, Mazagán y Mogador

D B H A U T
DB ^A R IB

'■ 0  tJJnb«M  M p u ra a i 'M .e D a o d o / a t ie e * - ' 
ea • '  jI titaa. JVo temen e í aseo n i a ¡ caaaancio, 

I p c r p ia .e m tr a lo q u a  tuccda  co a  Jos < fe m u 1
I pargaate*. eete ao obra bita tino casado ee | 
I tema con bab a e n o e e lú B M to a y b e b id e s  /or4í - l  
I fleutet, e t a i t i r i a o ,  t l c t í é , t ¡t é . C * i a c a a l t  
\taeog», p a ra  parjraraa, la h ora  j  la cemidcf
i f i e  mas Ja toa rta aea , aegau aat ocapa-i 
\eienaa. Come ai caaaanclo gna Ja ¡

^geasíoaaenettom pla tam éattaa  alado, 
toral afaetonrtbuaaaalímentacieai 
^aaplaade, oao ee decide fdcil-^ 

^aaate i  volver 4 atapaaar^ 
euaataa reeea aea 

aeeaaaríe.

C ^ a ♦ ^ A - ^ £ a ^ £ ^ e y I > « , * c ^ ' C L ^  I

f r o y > ^ c  5  y -^ .o J U . - s  

P Í6. (

Servicio de Tánger.— lie  Cádiz para Tán ger los do­
m ingos, miércoles y  viernes, y  de Táog ’or para Cádli 
los lunes, jueves y  sábados, vapor 

TANGER
Para más Informes, en Madrid, Agencia  de la  Coi», 

dañía Trasatlántica. Puerta del Sol. 10.

PAPEL RIGOLLOT
M O a T A . t A .  B N  B O ÍA .B  P A R A  8 U Í A P 1 8 M 0 8  

I N D I S P C N S A S L E  M u  U t  P A M I U A B  I  U t  V I A Q B R O B
SM ISO S S  TODO 

ML n m » 9
kTCBti u M m  
iM FWBMtM.

m s m  U RU 4 
24, AVM ie 

W elw ü , P U I8

de «fadiY* 
v e rd B -  

d e r e  P A P U  
• I N 0 5 5 0 T
et tiit t u  aqiti 

fi*  lltrtt l l  I n n t  
nte flraii R O J A .

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSAS

C w d e c  troate 7 
KgarL Trato o í  ta l*

toofle fln KOret» 
fttui )-BQdo ele Tleja 
VprobRcloii do 
lA  AcademlB 

, de aCedlclnB 
C«rt IflcAoiooM 8« loe 
QuirarrioM priadfie- 

-A eeoe^edcM «•peólet 
Beato ee loo Hoorit*!. _  7 ^ * — . ae s s s s Si  «leoto ee loo Hooritele* 

éa Pirl», del oerrleio de loo KnfcnMdedeo oaiito«lo*M, (¡se toreditu a »  leí 
• A P S  we«E8-ltfOU'HB3 o« b u  empleado olobpre oost el mejor ectte 

F in  enter It Ftluftototin, so tf«tw eoeptar uluaoiti It caja («e/iatf» Ya 
etYovetaaae ll Sitl* IB u il au Est>4« FNKti. -  Ba Tosae i L  ritxxaae, 
eiKm t-m TlES ll CihIIi vtitota; CiMíi j in ;  (íiaiika, Citita rSiaial»; 

wiaüi f  Sáfalo; Suüli jare, y  todos otro» MedioacatDtoe

é »

P A S T A  raoroxkL r  JAR AB E

RiF£o.D£LANGRENIER|
curación de

/  d e  t a «  JÓVENES
/ * « pandea, inapetsnoia, aneioia, opilación etc.; 

“ ■ “  son las pildoras ‘

—  p s>  F A R i a
60 MÉkei d« M  HMriUl* 4s Ptris, t a  < 

■oetti *1
is iM M k N

po4ar*M «geosU  soetti *1 eoB o tip eO e, b r o a *
m uítlajirritaeim e t i t  ¡ataraantaydetptclWí'UtaUo, 
DWdsDf^IsBÍe»delas.|B«deBiKdai]«fintmnar4l*oalios I 
aesmatUsiísistiM.—tiiMtMM lu busa»hiMdM*Is|eii f

B C su
  con uierru y  pepsina,
aprobadaspor Ja AcaeniaiA e s  Cibncias MBcicas 
7 encomiadas porcuantos raddicoslas han usado 
jPM no anu í; > r .  P o m i i e s t e r t  tonillo Til. IU81W1

yOLLBTIS DB <EL OLOBO 6-5

GALIRH O E
r o á

M A U R IC IO  S A N D

V e r s l o a  castellana de P. Vargas,

tro  de la  madrugada, e l ga lope de nn ca­
ballo  que se d irig ía  áJea-las-Bois ó á la V e - 
rrerie . Dressais estaba en la-carretera de la 
Verrerie; como no pasólpor a llí, debia ha­
te ra  jd ir ig i lo á  Ciáis, por Jeu-les-Boisypor 
e l camino de Aigurande. L legam os á  C lo it 
á  las nueve; nuestros caballos habían re­
corrido ya  once leguas. Mientras torna­
ban un pienso, me fu i á  hacer indagacio­
nes. Una amazona no recorre toda una co­
m arca sin llam ar la atención; supo qne 
pasó hacia dos horas, tomando la  direc­
ción deOrsenne, Nos llevaba siempre la 
delantera: verdades que perdimos tiem - 
KD yendo á Dressais para vo lv e r  á  Arden- 
:es, y  deshacer aun la  m itad del camino 

a n la lo .  Volvim os á ponernos en marcha; 
pero en la  bifurcación del camino de A r- 
jentÓD, no sabiendo por dónde d irig im os, 
nvim os que preguntárselo á una campe­

sina que nos dijo haber visto una mujer á 
á caballo hacia los Touchards. A ilt no 
supieron darnos razón; nosvolvimo3. siem­
pre buscando la  pista, hasta que Kadur 
m e ensenó una h-:rradura carca de un foso 
a l lado de un camino que sube y  va  á des­
embocar en Chocats, Seguimos la  huella 
que dejó e l caballo en la  tie rra  húmeda. 

E l camino que seguíamos era v e r t ig i-
ilrnoso: domina la Cíense 

rocasá seiscientos piesla;^
, que TV^e entre
3 d ee pro undidad,

y  pensé que un carruaje ijue volcase en

ese sitio rodarla hasta el abismo, sin la  
menor probabilidad de ser detenido en 
aquella pendiente herbácea y  resbaladiza; 
e l puequeño parapeto de tierra estaba 
muy lejos de ofrecer una completa segu­
ridad á los jinetes. Además noté queesta- 
ba bollado por los remos de un caballo. 
Me incliné y  v i un g ran  bache a l borde del 
precipio, y  abajo, a  nuestros pies, un ca­
ballo muerto á orilla^ 'de la Creuse y  á al­
gunos labriegos. No podía reconocer, vís­
ta la  distamcla, si era e l de Fanny; mas tu - 
v é  la  intuición que se había matado a llí, 
tirándose por e l precipicio.

L legam os á  galope á los Pin; la  pobla­
ción estaba alarmada, y  algunas campe­
sinas agolpábanse con curiosidad á  la

f uerta del presbiterio sin atreverse á en- 
rar. Supe que habían llevado á una señora 

á  quien habla matado un caballo, y  que 
debería ser la  que buscábamos. Entramos; 
era  en efe lo  la señorita de .ástafort, ten­
dida en un colchón, e l cuerpo cubierto de 
mantas. Estaba pálida, con e l rostro en­
sangrentado, los ojos desencajados, pero 
respiraba aún. Un médico me cogió del 
brazo y  me dijo en  voz baja:

— ¡Está muerta! ¡todo concluyol ¡va lor!
T  se marchó.
Bl bueno del doctor nos tom ó por e l ma­

rido y  el hermano de la  moribunda.
Fanny reconoció á Marcos", quiso hacer 

un m ovim iento para a la rgarle  la  mano; 
mas dió un g r ito  desgarrador y  cayó abru­
mada por el dolor. Creí que había muerto. 
Marcos se arrodilló á su lado; los a llí pre­
sentes hicieron otro tanto, empezando á 
rezar a  media vo z  la  oración de los agon i­
zantes. A los pocos minntos vo lv ió  e lla  á 
abrir los ojos y  le  dijo a mi am igo con voz 
débil y  apagada;

—¡Gracias! venía usted a salvarm e... Es 
inútil... ¡todo ha concluido!... Dome usted 
un beso... e l primero y  el último.., No se 
lo negará usted á  una m uerta...

Y  en un esfuerzo supremo, le  echóáü ar- 
cos el brazo derecho al cuello; el otro lo 
tenía roto; bus labios, ya helado#, rozaron 
los labios de! que amó con tanto desenfre­
no, lanzó un débil suspiro, y  su cabeza 
cayó hacia atrás.

Marcos sv levantó; estaba tan pálido

como Fanny. To  no estaba precisamente 
a legre, pues siempre es desagradable ver 
m orir una mujer jóven  y  bella, pero a llá 
en mis adentros aplaudía la  decisión da 
Fanny . ¿Habríase jactado de crimanes 
im aginarios! Mauverin nOihabía muerto; 
pero e l doctor Tíübaut no podía afirmar 
que e l veneno no figurase por a lgo  en  el 
asunto.

Los habitantes del lu ga r atribuyeron la 
m uerte de Fanny á  la casualilad.

— Su caballo se habrá espantado-^ecían  
—se habrá tirado á la  cañada, y, resbalando 
en la  pendiente, habrá rodado hasta e l fon­
do del precipicio.

Un cabrero que guardaba e l ganado en 
las rocas vió pasar por encima ae su cabe­
za m ujer y  caballo, lo s  cuales no se detu 
vieron hasta parar en las piedras del 
Trente.

—Parecían— dijo—dos pelota* botando 
sobre las rocas.

Las quince leguas que hicimos de una 
sola tirada , para lle g a r  retrasados

to ­
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cuarto de hora, asparon nuestro caballos. 
No habla medios de trasporte en aquella
aldea: tuvim os que pasar en e lla  la  noche 
y  e l día siguiente; previas las debidas for­
malidades, pndimos trasladar e l cadáver 
de la  desgracida Fanny á Dressais. Nos 
adelantamos para avisar á  la  madre que 
nada sabía, y  que estaba buscándola por 
todas partes. ¡Pobre mujer! ¡qué escena 
tan horrible! Me quedé á  su lado, Marcos 
regresó á San Joan para com unicará sn 
esposa, y  á su suegro la  triste  nueva, que 
también ,acha'am os de común acuerdo á 
una desgracia.

El señor I>osoTin.?s y  su hija fueron á 
acompañar á la senora de Astafort. L a  se­
ñora de Valery, Ignorando que Fanny fue­
ra su hermana, encontró palabras de con­
suelo para calmar hasta cierto  punto la 
am arga pena de la  desgraciada madre:

f iero yo comprendí al ver e l sentim iento y 
as silenciosas lágrim as del señor Desor- 

mes. que lloraba á una hija y  no á una ex­
traña. Cuando regresam os a San Juan ya 
eran cerca do las doce.

EUdíasiguientepreiencléuna escena tan 
horrible como la anterior: m as no quiero 
precipitar los acontecim iíntos, y  dejaré

hablar a  Marcos á  quien le  pedí explica- 
nes categóricas á los pocos días. He aquí lo 
que me dijo:

-^Sn cnanto m i mujer y  mi suegro mar­
cháronse á Dressais me encontré tan r-an- 
sado por las emociones y  por la  caminata 
de la  víspera, que m e echó vestido on la 
cama á las ocho de la  noche. No podía dor­
mir; oíjdar las nueve, después las diez, y 
a l dar e l últim o go lp e  e l reloj, sentí lla ­
mar á la  puerto qne comanica con la  bi­
blioteca. Creí que era m i mnjercita. Extra­
ñábame sn rápido regreso de Dressais, y
su decisión de ven ir á echarse por primera 
vez #n mis brazos, pero era ta l su inocen­
cia que debía hacerme digno desem ejante 
confianza. Quería a rrod ilb iiu e  delante de 
ella , mas no pude. Entraba sin lu z; t e ­
miendo que se diera contra a lgún  mueble 
le  g r ité  que tuviera cuidada.

« —Veo m uy claro— me contestó con sin­
gu la r acento.

■Habíame levantado. L a  busqué á  tien­
tas por el cuarto. De pronto o í crujir la 
cama que asababa yo de dejar, de uu mo­
do horrible, creí que se había roto. Corrí 
á  e lla  y  sentí que m e abrazaban dos bra­
zos mas fríos que e l m árm ol.

»— ¡Dios mío, qué frío  tienes!— exclamé.
»— ¡Sí—d ljo e lla ,- te n g o  frío, mocho frío, 

caliéntame!
■Fanny también tiene ahora mocho frío.
■T  se echó á re ír como se rió la  estatua. 

Tuve miedo, creí reconocer e l espectro de 
Oalirhoé, y  le  p regun té temblando quién 
era.

-¡Tu mujer, tu  verdadera esposa! ¡D i-
m e que me amas, que no amaras mas que 
á  mi!...

>3ns miembros flexibles, pero helados, 
se enlazaron á m i como las a lgas del mar,
sus besos apasionados parecían querer 
arrebatarme e l corazón.

>— Júrame que me amas—decía estrn- 
jéndom e con rabia.— ¡júramelo... ante 
Dios... ante los dioses Cabiros!...

>~ ¡Q ué idea tan  íin gu la r !—le  dije.
■Pero creyendo, en fin, qne todo lo qu# 

m e parecía alucinación no era mas qne un 
ardid de m i mujer para ocultar su natural 
turbación, le  ju ré  cuanto quiso abando- 
n án iom eá  todos los impulsos de la pa­

sión, pero sin saber si estaba despierto ó 
era presa de nn ensueño delirante, riin 
em bargo, oi dar las doce y  e l ruido de un 
carruaje que se deten ia  delante de la 
puerta de la  casa. Desde aquel instante 
nada recuerdo hasta que se nlzo de día y 
se presentó la  horrible realidad. L a  mujer 
que dormía en mis brazos ne era M argari­
ta, ¡era Oalirhoé!... Trató de despertarla.•• 
¡Despertar a l mármol! Sus brazos, inmóvi­
les, extendidos sobre sn cabeza, no se do­
blaban; sus párpados, cerrados para siem­
pre, no se alzaban; sn corazón de piedra 
ya no latía. ¡Era la  estatua! pero en otra 
postura que la  acostumbrada. Sus formas 
admirables estaban descubiertas. Estaba 
anonadado, m iré ñjamentetaqnella Venas 
an tigua  que v iv ía  unos minutos antes, y 
dirigiéndom e á e lla  exclamé:

■— Pero ¿qué es la v ida ! iB l pasado y  el 
porvenir serán una ilusión! ¿Será la  eter­
nidad e l presente! Muerto ó v ivo , ¿qné e* 
lo qne he hecho desde que m e separé de t í !  
Responde, puesto que para t i no existen 
e l tiempo ni la  muerte. Cootéstaiae...

■Mas e lla  permanecía muda, helada, pe­
trificada en « I  lecho; aquella postura v o ­
luptuosa impedía que so pnsiera de pie; 
además, ¿que pensarían da tanj inexplica­
ble inciaenteí Preciso era esconderla, ha­
cerla desaparecer. Y a  conoces ese sarcófa­
go  galorroraano que está en la  biblioteca; 
levanté su cub ie ifa  de piedra, y  haciendo 
increíbles esfuerzos, sacando v ig o r  de mi 
desesperación, transporté a llí á  Oalirhoé. 
Estoy seguro que era e lla , y  le  m etí e «  
aquella sepultura; despnés de colocada 1» 
tapa sali a l cam potratandode ha llar a lgún 
pretexto para explicar la  desaparición de 
aquel demonio, de ese ánge l... ¡Hallábame 
dándole vueltas a l asunto cuando vin is- 
tes á buscarme!»

Tal fué la  relación de Marcos. Reanudo 
la m ía á partir del d ía que sigu ió á  tan 
extraño acontecimiento.

Ese día. por la  mañana, presentáronse 
Mr. Pillepnce y  un inglés am igo suye, pa­
ra ver el precioso descobrim iento de Mar­
cos. Só que el Inglés había ofrecido una 
gruesa suma al señor Desormes por la  es- 
tua, pero que Marcos se n egó  siempre »  
aceptar sus ofertas, habiéndose irritado
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